COMEDIA FAMOSA. " 

L E O N C I O, 

Y MONTANO. 

J)E DON DIEGO , r DON JOSEPH DE FIGUEROA T CORDOf^J^ 


HABLAN EN ELLA , LAS PERSONAS SIGUIENTES. 


El Duqtte de Albania. 
Margarita , Duquefa. 
El Conde Ricardo.^ 
Leoncio. 

Montano. 
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Laurencio^ Viejo. 

Gilote, Villano graciofo. 
Belardo , Mayoral. 
Lauro fu hijo y Villano. 
Pafquala. 
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Clávela , Villandl, 

Dos Ajfentijias. 

Dos Villanos ridiculos^ 
Monteros. 


JORNADA PRIMERA. 


Salen el Conde Ricardo^ y dos criadost 
Cond. r^Exadme todos. Criad. Señor, 
.iJ mira que en Palacio eílás, 

J que delcorapucfto vas. vafe. 
Criad, Graye triíleza! Cond. Ay amorl 
quando tu rigor violento 
dará fin á mF porfiaí 
Criid, Aunque la obediencia mia 
falte á tu pteceptoi intento 
faher tu pena, -féñor. 
qué tienes? qué, te fufpende? 
quien te altera? quien te ofende? 

No eres de Albania el mejor? 
fu Duque no te ha fiado 
el govierno de fu tierra, 
mientras aufente en la guerra, 
como yerno, y aliado 
del Rey de Grecia, le afsifte 
con íus armas auxiliares? 

La Duqueía::; Cond, Que pefares! 
Criad. Marganta. C*ná. Quien refifte 
fu hermofura! Criad. Que prudente 
en anfencia del marido 
aquelle Eílado ha regidoi 
En tu lealtad folamente 
fus aciertos no acredita? 

El pelo no te ha fiado 
del govierno, y del Eftado? 

Ctfjjd. Aj diYÚu ítogajáta! " 


quien de mi lealtad creyera, 
quando al Duque le he debida 
la grandeza que he adquirido;^ 
que á tus ojos me atreviera? 
Pues aunque he difsimuládo, 
y tanto tiempo he tenido 
elle áfeño reprimido, 
y aquelle incendio apagado, 
y aunque de trayeion tan loca 
la vergüenza rae detiene, 
lo que nai lealtad previene, 
mi ardiente palsion revoca: 
que Amor, como en lento fueg* 
vá formando fu cariño, 
fe aventura como niño, 
fe introduce como ciego: 
mas la Duquefa s ya aguardo 
mi muerte^. 

Salen la Duquefa Margarita , Flora , 





acompañamiento. 

Criad. Eftraña pafsion! 

Cond. Como puede fer trayeion 
amarla? Marg. Conde Ricardo? 

Condi Gran feñora? Marg. Oy he tenido 
de mi efpoíb aquelle pliego. 

Cend. Ciego en fus voces rae anego. 

Marg. Y ellá muy agradecido 
del Socorro, y de la gente, 
que en ti^npotan apretado 

A H 


íitmoh i y 

IT ¿Ritió vudiro «ñdado. 

cW.Quedifcreuiqueprudentel 

■ lo (wT obró fu providencja 
lo atribuye I tni lealtad, 
jvlil veces los pies me dad 
portalfavófj y licencia, 

para que Alberto , y Mauricio* 
que fon los que levantMon 

la gente , y adelantaron 
el dinero , y el fcrvicio, 
os befen la mano, pues 

como rnandafteis , feóora» _ 

los traxc a Palacio aora. 

Entren, pues. 

^dmUs AJJ^ipastAlkeHOi^f MmmSo 
Xf/ííoAEN^ostóspifs 

Vu^f a Alteza. Aíír|.Layaitta«* 
Alberto , Mauricio, anigos. 

Hago á los Cielos teftigQS* 
que debo a vueftra lealtad 
las visorias , y trofeos, 
con que- el Dtupie sm feéor* 
apegando fuTalori 
logra felices trofeos 
en rayor del Rey de Grecia 
mi pa^e ; y yo agradecida 
fabre premiaf advertida 
vueftro zelo. /<ffe»'f.Solo precia 
nueftra fé acertar el modo 
como ferviros mejor: 
hacienda , vida , y honor 
es vueftro , íervios 4e todo.' 

^f\£arg. Y pucj mi palabra ha fido 
pr^da que es b* fefisfee.bo* 

y elTocorrg me ave ja hecho* 
en fe della no he querido 
dexar de fetisfeceros. 

Misitgras os llevareis,_ 
y algún plazo me daréis j. 

^ara juntar el dinero; ^ 
que como tan larga va 
la guerra , y tan biep p^ades 
tiene el Duque a fee Soldados» 
lü renta eit^eáada eftá: , 

que al Soldado , en mi optoiona 
viene á ifer igual hazaáa, 
fbcorrerle en la campaña, 
y emplearle en la ocafiopj. . 
y afsi, Alberto, afei, MaitfiCiO» 


'MonHm» 

es fuerza que he de eftímaros, 
mas el plazo , que el fervicio, 

Aíáwr. Corridos, feñora, eftamos 
de ver , qt's afsi nos tratéis, 
y que en nueftra fe dudéis: 
vueftra palabra eftímamos ’ " 
xnas, que las joyas, man^, 
difponed a Vttdlro modói 
vueftro es, gran feñora, todo. 

M^rg. 'Vaftaiíos , vueftral^tai 
fabre premiar. Vanfi ¡os Áffmáfiit 

Si afsi labras ; \ 
fus corazones , ya conras 
. d agafl^. Af^.§u? o^W ■ 
merecen eftas pílate^,, 

•Pfera; EiP<'.Confa^^t4^ t 
tus vafíalloste engrandece^* . 
te ad«an,y te obedece% . 

• Aí.|lg«n<«i»£ieQáal» ■ - --- - 
. que (fe^achar ? Cond,Si feñora; 

Deípejad. - , 

fe figní4 w pjy 

ee^krUifmík^r 
Cp»d. Ea , amor cit^, - 
pues que felQ * vensc U^á - 
en efte papel aot* ; : ' 

mi cuidado ha de fájett ■. 

Ea scebarde corazón». 

no perdamos la qc^ 8* 
que aunque es d¿d^, ®?®*?**' 
lee.Dice el primero. , 

en U €U«ra os ha fetvií» „ ^ 
xnas de treinta aftos. 

Capitán valiente , y. fefeio* 
y yo el goviemo fe dé 
de Veifior, pata 
Cond. Y porqiie en fe »»«« 
amparo en vos , pide 
que para el ífe ^ f® 
deis el goyierBO , feñ Of^ 
a quien cafe 008 

que aquí fu Áfetsfe 
, pues de effe plaza Si tiS^ 

ha de fer Goverffild^ oa^b 
hombre <m eotic^j. 

Quando plazP ^ 

de dar á Uonc» 1»^^* ■ 


I' 


De D.DiegOi f D.Jofeph 

y el govierno-a íiií gran S<¿dado. 

Coni- Ea, <®razon tarfaado: <*?• 

Saca tMfáfcl cerrada. 

Efte ea la Audiencia roe dieron, 

(ciego eñoyi) y me advirtieron, 
que aísi os le dkíTe cerrado, 

„ pues lo que contiene (ay Dios!) 
á vos refervado viene: 
y aunque mi lealtad ^eviene- 
la con^anza vos 
fiempre deinifeav«sliedio> 
no he querido alarirle aora. 

Tomad , f vedle, feáora. 

Toma el papel. 

híarg. No vive naiy fatisfecho 
de nai, quién de vos le efcmide» 
fiendo* como f<M5, efpejo 
de Albania^ donde d cóoíéjo, 
y el acierto corréíponde 
á vueftva ft , y íbliciu 
mal defpaclw el que le ha dado} 
pues quien de vos le ha g^atdado| 
le guarda de Margarita. 

Y porque fepais de nai, 
que riada os he de ocultar, 
vos le xitvi de defpachar: 
eicuchadj que dice afsi. 

Lee la Dtupuefa. 

Amo un bien tan lifongero, 
y adoronn mal tan efquivo, 
que la gloria de qtK vivo, 
es la féna de quemaero. 

Qué es eño. Conde? Cwiá.Sefeora, 
hable mi pecho fiel: • <*/• 

Enigma ha fido el papel, 
que le libe aunque fe ignora» 
y para entenderlo aora, 
oid la letra paámero. 

Amo un bien tan hfoogero, 
y adoro unicnd tan efquivo, 
que la^oria de que vivo, 
es la penade que muero. 

Vueftro ingenio fobera»© 
le defeifró. ití^r^.N© entendí 

elfentido.íC«i¿.P«esyoái 

que al veros teá. amor;: Turbado. 

Villano, Levántele. 
bárbaro , loco , eyrano, 
traydor , infiel , ^e a la Alteza 
de mi hoasa , qae á nai ^aadeza. 


de Figudroa y Cordo’i>ai 
mas de qué me itrito aor^ 
fi un Verdugo ; ola- 
Salettn criado coa botar¡, f tjputlat d*> 
cartdao. 

Criad. Señora,. 

deme albricias Vneftra Akeza. 

Marg. Levanta, Fabi®, del fuelo: 

" Como el Duque tai &ñor 
queda? Criad.Tzn fino ea fu maoc*. 
tan amante en fu defvelo, 
que eftará muy prefto aquí. 

Iris tu hercaofura ha fido, 
que la guena ha liifpendido 
en paz. Cond. Qué elcucho? (ay (te mi^ 
CrW.Defpues de tastos trofiws. 

Coronas , triunfos , y ^ori»* 
viene á lograr fus Vitorias 
á la luz de fus deíeos. 

La campaña ha apreíurado, 
que aipor los pisazos acorta, 
y como tanto le icaptK^ 
la fuccefsioD de fu EAads» 
a hallarfe en tu parto viene, 
y las pazes ya ajeladas, 
queda de.aqui dos jornadas. 

Toda el alma le previene 
mi amor toma efte ctamaMC, 
aunque no te fatisfi^o, 
mientras sJavtf» p^o 
con cofa mas ^ipoítaat^ 
y vamos , pos«pie ^camino 
le has de llevar la r^adU. 

Cr/W.Quc hensofara tan hooeft» 

Marg. Vos, Conde, al de&éao, 
puefto que en rada osdtfcuipv 
y afsi ofeBdeis mi grandeza, 
yo haré , que en vueftra cabeza 
efesmmiente vueftra culpa. . 

Qond. Quedamos buenos, amos? 
corazón, quedamos buenos? 

Yo ultrajado? yo ofendido? 
y el vil carador impreífo 
en mi honor , de una trayeioaí 
bien dixe i pues aunque fuero* 
los yerros, de amor tan nobles, 
que allá-en la esfara ¿gi pecho 
el alma los califica 
por finezas , ncr por yerros: 
aqui mi amor, (ay 
fera un teftigo violento,^ 

A a ' quS 


que oy á mi pcfár publique 

los alevofos afeites, 

que contra Dios > contra clDuquCj 

contra la /é , y el refpeto, 

idra formada de engaños 

formaron mis peníamientoSi 

Fuera de que Margarita 

es muger j y de mi intento 
puede darle parte al Duque: 
con que en una acción arriefgo 
la vida j el honor , y el ser, 
(valedme piadofos Cielos!) 
que es uno folo el difeurío, 
y fon muchos los empeños. 

Pero de que me acobardo? 
quando rendido mi afeólo, 
ya del riefgo perfuadido, 
ya irritado del defprecio, 
lo que fue cariño , es odio, 
lo que fue amor, es defpecho, 
venganza , lo que fue alhago, 
rencor , lo que fue defeo. 

Muera Margarita , y muera 
mi temor i afsi pretendo 
vengarme de fus crueldades>; 
y aíTegurarme del riefgo 
de mi honor , y de mi vida, 
y pues el Conde Leoncio, 
que es primo de la Duquefa, 
y de quien tuvo rezelos • 
el Duque , porque trato 
¡primero fu cafamiento 
con ella , fe partió ayer 
á fervir a Clodoveo, 

Rey de Ñapóles , fu tio; 
el , y un papel inftrumentos 
}ian de fer de mi venganza, 
que al Duque haré dar *- mas efto 
lo dirá el tiempo mejor. 

Salga en repetido incendio 
eíla pafsion de mis iras, 
cfte bolean de mi pechos 
y tu, cruel Margarita, 
pues amor tan verdadero 
recompenfaíle en agravios, 
correfpondifte en dcfprecios, 
muere de ingrata , y de hermofai 
porque en ti viva el exeraplo 
de la defdicha , y la culpa, 
que aunque condenen los Cielos 


Leoncio » y Montano. 

la atrocidad del delito, 
aunque lo mormure el tiempo j 
aunque la trayeion lo culpe, 
y aunque lo eftrañe el refpeto, 
quando es lo mas mi venganza, 
todo lo demás, es menos. 


Vafe ,/ falen Gilete ¡yPaf^udá deVillam 
ridículos. ■ 

Píj/^. Gilote ingrato , que afsi 
me trais por el monte á ciegas, 
y defde que no me ruegas, 
fe me va ellalma tras ti. 

Mas de una legua he venido 
figuiendote ; donde vas? 
de que tan fufpenfo eftás? 
que tienes ? quien te ha ofendido^ 
mi Gilote ? Giiof .Ellos enfados 
nacen, para darme enojos, 
de que eres alegre de ojos, 
y en nueífo Puebro ay Soldados 
defde anoche ; y no querría, 
que en tu perfona tuviera 
el Alférez la vandera, ' ■ \ 
y el Capitán compañía. ■ - 
P^y^. Soldados? que impertinente! > 
Qilot. Mueffo Duco, que Dios guasdóí' 
llegó á la Aldea ayer tarde 
con fu Exercito valiente, 
y anoche en ella durmió, 
y oy en la Corte hade entrar; 
con aplaufo militar. _ 
pafq. Y elfo te da pena? Gilot.sifi ' 
quieres que pena me de 
ver , que en tu cafa alojado 
tnvifte anoche un Soldado? ^ ^ 
Pafq- Porque? Gilot.Yo te lo dtfUt 
Oye , que decirte intento, 

Pafquala , fin darte enfedos,; 
lo que paífa á los Soldados, 
que van á fu alojamienm. 

Llegan, quanto á lo primero^ 
al huefped , y fanfarrones, 
á las primeras razones 
le pefeudan li ay dinero. • 

Vifitan luego en creyentes 
los corrales , y cocinas, 
y hacen pafqua de gallinas,' 
como Herodes de inocentes, 
fin que fe referve en fuma, 
folo un ave de fus manos, ^ 


'jyeD.DiegOiyD>Jo/e^d^Figuer¿ayCof'dova^ 

eterniza la fama en fus inemorláSi 
Marte Albanés , y militar efpeio 


porque fin fer Efcrivanós, 
fe fuftentan de la pluma. 

Requiebran a todo ruedo» 
y de fu roanifetura 
no ay labradora fegura, 
comen, y beben fin miedo. 

Con que al partirfe fin pena, 
fuelcn dexar fus defvios, 
los htiefpedes muy vados, 
y las huefpedas muy llenas., 

Eífas malicias no fon 
hijas de tu entendimiento, 
porque tu eres un jumento. 

Defpues que con el carbón 
vas á la Corte, te has hecha 
difcreto, y yo he im^inado, 
que algún amante cuidado 
vive, Gilo:e, en tu pecho. 

Qderes en la Corte bien 
a alguna dama de aquellas 
á fuerza del arte bellas? 

Cilot. Mal fuego las queme ameoí 
Dexa effos vanos affuntos, 

que en la Corte, mi .Pafquala*: 

ninguna á tu pie fe iguala, 
porque calzas trece puntos. 

Dexa efte necio cuidado, 
que mueífa quietud varajaj 
pero aguarda, que la caxa, 

.y el clarin nos ha avilado,. ^ . 

que llega el Duque. Pafq. No iguab. 
tu amor la fe que ay en mi. > 

Pent. Laur. Ninguno pafle de aquí. 

Pafq. Ven, Gilote. Gil. Ven, Pafquala. . 
Vanfe los Villanos , y fale el Duque de Sol- 
dado víxairro , y Laurencio de General, • 
con véngala. 

Duq. En efte fido, cuya verde falda 
borda laTrimavera de efmeralda, . 
hagan alto mis Tropas vencedoras? 
y ceílando las clauíiitas fonbras 
del clarin, que con bélicos acentos 
la Monarquía ocupan de los vientos, 
déícanien mis Soldados 
en la verde efpeffura deftos prados, 
que aquí paífín: la fiefta determino, 
mientras por efte globo criftalino, 
midiendo el curio de fu Zona ardiente, 
el Sol fe precipita al Occidente. 

Yos, General Laurendójcuy^ gloi^ 


{xas. 
Tocan. eOr 


i . — . / 

de la paz , de la guerra ,y del confejo^ 
entre aquellas floridas poblaciones 
podéis aquartelar los Efquadrones; 
pues ya tan cerca de la Corte eñamos,^ 
mientras en la eípefura deños ramos, 
junto ala margen defta hermofa fueotey 
que al mar tributa en perlas fu corriente^ 
algún alivio a mi canfancio fio. 

Law'. Duque invidode Albania, feñor mío,' 
defeanía mientras voy á obedecerte, vaj^ 
Duq. Quando mis ojos llegaran á verte,' 
Margarita divina , efpofa amada,' . 
dulce prénda del alma idolatrada?. 

Y quando mi cuidado, 
para paz , para gloria de mi Eñado, 
en públicos , y alegres regocijos, 
con los bellos renuevos de tus hijos 
coronara la vid de mi deíéo? 

Pues aunque para gloria de tiñ empléo 
miro tan eerca de tu parto el dia, 
efta dicha rezelo , por fer mía, 
temiendo de la fuerte la mudanza, 
entre la poflefsion , y la efperanza. 

Mas antes que al defeanfo me prevenga,? 
y mi fatiga algún alivio tenga. 

Saca unpafel. ; - 

ver aqueftetpapel , qué en el camino 
me dieron con recato , determino, 
diciendo í fer negocio de importancia: 
qué puede fer? alguna circunftancia, 
defeuido , ó contingencia 
del govierno ferá , que en efta aufencia 
me propone la quexa , o la malicia, 
que nunca' ay igualdad en la jufticia, 
quandó la emulación la contradice. 

Leo el papel , que defta fuerte dice, 
ief. Mirad por vueftra cafa , y vueftra bonr 
que adultera , con publica deshonra, 
la Duquefa os ofende con Leoncio, 
Conde de Miraflor ; (válgame el Cieiol) 
Que es lo que pafia por mi? 
es verdad , Cielos divinos, 
b es ilufion lo que veo? 
mi honor ; ó, muera al decirlo! 
ultrajado , y yo con vida? 

Margarita , á qvuen rendido 
adora el pecho , me ofende? 
fu honeíHda<^^ (qué martyrio! ) 


Lfomii 

y fu hermofura, íjue al Sol 
empafeolos rayóS’liinpioSj 
y á la luz de fu piu-czá 
fueron fus efeaos tibios! 

JvíanehíHid© él fagrado ctiito, 
borrando el candor divino 
de Ufé, y dél raátntiwmo» 
íigue el engaáolb éllilo 
de las comunes mugeres? 

En una deidad, que ha fido 
delavirtud,y elrefpeto ^ 
dechado, exemplar, y archivo» 
cupo jmncha tan 
cupo afe^o tan indigno? ^ 

No es pofsible, no es pofáble»; 
miente el alevofo indicio, 
miente la lengua atrev^, 
y miente el villano avifo,. 
que lo dice, que lo pienfaj 
falfo, aleve, y íementiéo; 

y rmf uso yo, & lo creo; 
pues tant^ veces le lia viftc?, 
disfrazar 4 la inocencia 
la maícstf a del delito: 

Afuera fofpechas viles 
de ia ilufion : mas que áí|o\ 
no es Margarita rnu^? 
y de fu común delirio 
BO.es tan hija la traycion» 
no es el engaño tan hijo, 

; que variaado en fu diícwfQ 
el ord«i de ios fcnüdos, 
la fegutidad en -días 
os amago del pehgrd? 

Luego Margarita ^ido 
fer «Biger : en vano ha fidó 
jwooHiicáarioj porque es Angd» 
donde el Cido quifo 
copia: fas virtudes todas. 

Siendo mí honor tan alúvo, 
tan hwoyca fu ^andeza, 
áviendola yo querido 
con fe tan fencüla, y pura» 
con amor tan excefsivo, 
pudo ofenderme ? no pudo: 
si pu^ , que fiempte váaaoí 
fer ingrata la hermofiira; 
y el Cielo fin dada quifoi 
para caftigar la ofenfa 
<ie un. in juño íacTiñciO^ 


jjt'MóntMo. 

que fiendo el ídolo fdfo, 
fueífe el idolatra fino. 

Mal aya ekacuerdo infaio, 
que árbitro' en fus leyes hizo 
del honor á la moger, 
fiendo fus foerr» divinos 
materia de tanto pefo; 
y el blando engañofo eftSo 
de la muger, tan liviaro, 
que fue con ligero aviló 
poner Ciudades de teoace ' 
fobre cimientos de vnko. 

Y afsi, pues mi honor padece, 
y de un amago, un ddirio, 
el duelo fiarma un atavio, 
ya en ley de noble, es precifo^i 
fin averiguar la ofenla, - 
caftigar folo el indicio. 

Muera Margarita : Ay CUlfis! 
la que adoro, la que eftimo, 
aun mas que la propia vida, 
y comtJ 4 los Cielos mtímos, 
ha de morir ? qne mal pl^t» 
fiempra el decoro ha terimo» 
quando a ruego de las partes 
es abogado el cariño! 


Pero mi venganza 
y muera el: crael aoíPw^ 

- de nai ágra?rio,y mi 
y til, aleve fciaestidq, • 

iaftíumeinto de nús iras, _ 
que en mai fonn^« 
quizás finges tm dcfikcha, 
en atmftos dividido 
Leras dd*po}0(feWi^®’ 
y ojala ú »iifm<a 
tuviera la Jr^LúCa. 
que en 

é engañarme en el 

ó afrentaras co el lod 

Sale el C.,ñde. 

Levantad, , 

que ya os id 

Keparx en los Wl» 

Coai. Ávkadojde^^^^gjjji 
vuetoa veoida 
a obrar los intenf* ^ ’ 
ia Duquefa mi fcñor» 
ha faUdo á recibir**» 
f.yosiüíísiádí^’^ 


par» 


i>? D. D'iegOi y 

daros cfte airifo. 

Su queda muy cerca. 

^ ftt énea eftisoo'- 

^“que mal encubro 
J eéoy. Conde, agadec^o 
\ vueftra leatod, í^bieodí» 
que como á prim« Mimftro 
¿e mi Efta¿o efta 
]vlargarita, os la debi<»> 
el acierto del govicrao- 
Cond. Es fu ingenio tan drvmo, 

' que eftuvo de mas nai aelo» 

y á vueftra Altéale^»®» 

que la adoan fus v^aÜfife 

r2. Que mal fuena OJ ioí ^ 

de ua fi&ndidd efte api«ífo- 
Saber, Conde, folicií©» 

pues la Eíiquefa m de^» 

ias novedades que ha avrdo • 

en la Corteyqoe 

venir curiofo es 
Decidme, por vida Vttéw3, 
pues fiempre, fee pámiudo 
el galanteo en PalacMi,^ 

4,anda el amor muy aSa’f®» 

¿i cuidado muy honel^» 
y el corteio muy lucido 

en los galanes? C<wá. S^oí» 

Amor, que «lefeto es 

del deíéo, tarde etambre 

fu fineza jLudovico ^ 

ado«i. el defden de E^*» 
muy infeliz, y muy wo, - 

pues le sdson-ece.í>^: Bife 

es nenfion del alv©«K>> , 
que uno quiere, «o 
Co^ Mas dichoío ef Q<xaás. EmiC^ 

Kde fu amor el premio, 

núes & baila fav<»®:ido - 
de Belifa. Duf[. En los amíPtes 

ios efeoos 

Decidme, Leoue^ . 

de Miraflor, oo ha tei^ 

que fiendo tan nebk, f íseo> 

«n d&rete,y«^f^ 
fuera defeuido peol^ 

de fu iatreducái® 

no anaar. Cotí». 

en fu pecho mi veneno. -í 


' - ‘■‘- 
■'£- ■ 


de fííMifOA y C ordova. 

Señor, aunqne al Conde han vtfto 

afsifiir en el terrero, 

disfrazado muchas noc^s, 
nunca el fugeto fe hadichoi 
que galantea enPaiae^ 
porque de fo pecho -ttufm» 
recata fes penfamientost 
y quando üegoelavifo, 

iue venia vueftra Mte^, 

fe partió luego al fervicio 
de fu tío Clodoveoj ^ 

Rey de Hapoks. ^ ^ «jier^l 
hombre? ay de «v. ^ 

ya es evidencia áiudmio 
- de fu traycion-.marareiaí 
'* ferá mi afrenta á cuchift®, 
que en la purpura calioK* 

AírfrEi-Efpofo ñúo, _ 

dam¿ mil veces 


dame mil veces ios 
porque en ^os rm 
buelva. a vivir. 

Vuq. Ha^traydoral 

quien caftigata el ddito 
en elloí de tutrayemus 
Marg. Efpofo,.feñor 1 ^2” 

vos fever<i,.y defc^P^<^ 
vos trifte ? vos penf^vo? 
fin acuerdólas ^ci^es, 

V el femblao» fea 
Defpues deaufemf^'^^^** 
en que mis o>os l»ufi^ 

dos mares, <pie d c<afa*í». 

en saodales ftt^évo, 
brote del pecho a los f)OS 

por la m»gen del cantó, 
me recibís 

MáEgarita,eneftíian^«^’ 

2^. Otra cania, eco iw 

porque enae los dos pa^®» 


Leoncio , / 

fea menor el fentimientp: 

(no sé qué mal adivino!) - 
Vuq^, Vneílro padre el Rey de Grecia, 
defpues que á fus enemigos 
dio leyes en la campaña, 
de un accidente prolixo, 

^ue la muerte le amenaza, 

queda enfermo ; y perfuadidp 

'de que le falta heredera^ . . 

y á vos os toca el dominio 

defta Corona , en fu muerte, . - 

antes que llegue, me dixo, 

que yo os embiafle á Grecia, . - , 

■ .porque en aplaufos:feftÍYOS 
os jure por fu heredera, - i 

como es coftumbre, y efiilo,: 
todo el Reyno, y yo me alegro: 
de hallaros en el camino; 
porque con las raifmas Tropasj 
que para efte intento mifmo, 
para ^que os acompañaffen 
traygo de Grecia conmigo, 
panais luego, antes que el tieropoi 
la dilación^ y cl peligro 
de vueftro padre, embaracen 
con fu muerte eftos defignios» 

'Harg. Aunque la ocaíidn es juíU, 
dexar tan preñó no elijo 
vueftros brazos, que mi padre, 
fio en los Cielos divinos, 
tendrá fáud, y en mi amor • 
fuera cftrañeza, y defyio 
irme quando vos llegáis. 

No es fineza, ni es cariño: 

(O loque puede un agravio!) «p. 

aventurar el dominio 
de un Reyno por un antojo. 

Mas vueftra prefencia eftimó, j 
que mil Reynos. Dui{. Margarita, 
(trayciones fon los indicios • 

de fu amor) efto conviene;: 
no ha de oponerfe un capricho 
á la razón. Marg, Muerta efcucho! 
Duq. Y afsi (ay de mi !) determiaOi 
que faigais luego de Albania. 

Duque, feñor, Federico, 
mi bien, mi gloria, mi amparó^ 

(con qué congoja lo digo!) 
y mi dueño, que eñe nombré 
en fer vueftra efelava libroj 


Montanoi 

en qué os ofende mi vida* . : , . - . 
mi amor en qué ha delinquidoi. 
para ufar rigor tan grande* 
fio prevención, fin alivio, 
y fin decoro, queréis . , Uirxi ■ 

aiToiarme de vos mifmoí. - ; 

Vuq. Margarita, qué es aquefta* . ■ , 
vos defeompueftaí (malfinjo' : ; 
lo que no liento) fiás . . 
de vueftro llanto el raoüva i; 

de la quexa, la razón • : 

ultrajáis con losfufpkos, ; - 
quando fabeis lo que impo^ , t >; 
aunque lo fienta el- cariño,- ;« 
no dilatar el viage* ■. 

ilíárg. Pues icomo (fin almi vwo^.:. íj 
la fuctefsion delEftudo, , " ' 
que tanto aveis pretendido, ; - : 

■ aventuráis : defta fuerte, ‘-- 

quaodo mneistatt vecino 
mi parto, que ya por horas ■ - 
me congojan. fus avifqs,- ; - 
y me afiigetr fus dolores, • • ■ = - --I 
queréis ponerme al peligro * ^ 
de una jornada? Daq, Y en ella, - r 
fiendo Laurencio elMiniftro, - ; 
ferá aborto de m s iras . ; ' ^ '' • 
effe cong^ado abyfmp 
de tu trayeion, con tu muat^' 

Marg. Mirad, quo es pigor impío- ' 

poner á riefgo dos vidas, 

que en vualíro pecho lan tenidó - J 
tanto lugar, tanta parte. ^ 

T)uq. Siendo tan corto ebeamino,- 
en cafa de vueftro padre - t ^ 
no ay rezelo, ni peligro 
quC' temer. Qifu no os o 
mis lagrimas, y fufpiros? ' ' , 

Vafe a efvacio el Duqmlkfindo. . 

t>uq. Margarita, aquello importa. 

Marg. Affi os vais* que mis gemg?-.: 

1 no efcuchais ? aqueflé ILb*^® , , 

es prevención , ó es avifo 
de mi deflicha*no osm»^ ' ^ 

eftos males repetidos - ^ s 

Aorafe acSa de ir el ; 

de mi pena, y de mi llanto? 

Pues al ayre, al Cielo 
me quexaré defte .agravio; 

pero ea vane defperdiciu • ^ 
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m; quexa , quaodo os diículpa 
la razón , yá laú alveario 
le rigen vueílros preceptos; 
y al'si 3 inis lagrimas fio 
íni defdiclia. 

í’lort Gran íenoraj 
que caula te da motivo 
para hacer tales extremos? ^ 

¿g. Ay Flora, (ay de mil) ya he \ifto 
mi muerte , en fus negras fomoras 
fallece el aliento mió; 

©y parto a Grecia , oy la muerte 
con fatales vaticinios 
mi vida en fin amena la; 
y oy: ; pero un lazo al decirlo 
fe atravieífa en mi garganta. 

Para fiempre me defpido 
de veros > fieles amigas, 
que ya el nombre no os perm.to 
de criadas , porque el pecho, 
y el corazón adivino 
meló afirma. Antes llegue 
de mvvidael precipicio: 
primero mi muerte venga. 

Mü>-g- Y pues mi fortuna quüo, 
que ya no os pueda pagaros 
vueílrafe , y. vueílros fervicios, 
elle abrazo (que dolorl) 
fera'el ultimo indicio 
de lo que os eñimo , y precio. 

Sak Laur. Venid, feñora, conmigo» 
que por orden de Alteza 
á cíla joraada os .alsit.o, 
y luego hemos de partin 
en vano , q*e en el camino 
le de la muerm me ordena, 
ferá mi lealtad afylo 
de fu inocencia. Mif^.Laurencio, 
el llanto apenas refifto; 
no podré vér a mi cfpofo? 

Law\ Su Alteza efeufaros quilo 
la pena , que en ellos lances 

fienteclamor,yelcarino, 

ya&i fe fue. con el Conde. 
mrg. Ha Ricardo femsoudo. 

■ el alma jne ella diciendo . 

fu traycioa. LuíO'.Defdu e c . 
i bolveré a decir alDuquc, 

que executé fu caftigo, 

[ y aquella vid» inocente 




libraré defte peli^o. 

Venid j pues* Fior*K DÍos> feñora. 
Marg. A Dios, Flora: que mattyriol 
Fkr. En vos fe va nueftro amparo. 
Marg. Acá os dexo mi alvedrio. 

Fiar. Cielos piadofos, valedmel 
Marg, Valedme, Cielos divinos'. 

Vanfe,yfalen de novios rldicults 

y Gilote, y Villanos baylandQ» 

Cant. A las.bodas alegres 
de Pafquala , y Gilote, 
losZdgales del prado 
vienen poblando el monte» 

' Toquen , baylen , toquen, 
y repitan los ay res vetocqfe^ 
la bel^, Pafquala, 
que és del campo galj^ 
y el Alva no iguala 
fu cara de flores, 
muchos años viva, 
viva con Gilote, 

toquen , y baylen , toquen. 

Gtht. Pafquala , á quien debo el 10^ 
marido , dcfpues de Dios, 
y aqui para entre los dos, 
fois ya mi propia muger, 
en cuyo nombre fe copia 
mi afan , mi fuilo ^y ™ pena? 
pues no ay cofa tan agena 
como una muger , fi es propia, 
cuva condición corriente 
no ay Zagal que no pregone, 
y en la frente me -íe pone, 
que me íe pone en la frente. 
Bolved ios ojos , no venza 
vueífo cnsuño eífa hermofurJ, 
que no ha'^e ayer tal mefura, 
donde ay tan poca vergüenza* 
y miradme >.íi no os canfo, 
Wquala , con lo que os quiero, 
que aunque sb á la vifta fiero, 
yo sé que tos me haréis maofoy 
Faf<i. Gilote , galán. ,y ayrofo, 
que fos en mi compañía^ 
horro de fuegra , y de tia, 
mi marido , y up mi cfpofo» 
Vos , que difereto , y popd» 
fos , para mayor ventura, 
fegun os lo dixo el Cura, 
mi tfpoío > Y aun mi marido» 
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Por vos me muero de amores; 
toas betto fos, mas herraofo, 

que elcabritillogolofo, 

que corta el cuello á las flores. 

Gilot. Si de éffa fuerte me pones, 
Pafquala, con tal aWo, 
feré tu marido al bíoí 

Yill.% '. Dexad las comparaciones, 
que ella lexos. el Lugar 
de aquí, y el Sol mos moletoj 
y proflgaíe la fiefla. 

V'tll.i. Ea, bolved á cantar. 

Cant, Silvio, qiie de Amarilis 
adora los rieres, 
facandola del corro : : . 

Sale Laur. Suípended vueftras voces. 
Zagales deílos prados, 
y focorred conformes 
a una infeliz muger, 
que yace en efle monte 
con dolores de parto, 
y con criftes clanaores, 
fu amparo, y vida fia 
en un anciano noble, 
que piadoío la focorre. 
rnu. Pafquala, Eras, Gilote, 
vamos á focorrerla. 

Al trfe ,fale Laurencio con m hulto , que 
fareíca un nmo^ en los branoSf etn- 
■hítelto en la cafa. 

Laur. Piadofos Labradores, 
li la clemencia afsiñe 
«n vuellros corazones, 
y la piedad del Cielo 
•no eftá forda á fus voces,, 
focorred' a una dama, 
que dexo entre elfos robíesj 
parida defte infante, 
que oy mi piedad focorr^ 

y porque en.fu defdicha 

los afedos fe doblen, 
al pie de ella montaña, 
expuefta á los rigores 
del Cielo, y de las fieras^ 
que cruzan elfos montes; 
de otro fegundo parto 
la afligen los dolores; 
fu deíamparo os llama, 

©id, que ya en fus voces 
íe efcucítan fus getmaos» 


Montano. 

fus lamentos fe oyen. 

Dentro Margarita. 

Marg. Valedme, Cielo fanto, 
que fi no me focorre 
vueñra piedad, yo muero. 

Mirando al fafw. 

• Laur. Que miran mis temoresl 
un León, que de Albania 
fon abortos feroces, 
con un niño en la boca 
va penetrando el bofque. 

Moriré en fu defenfa, 

Zagales, Labradores, 
ella inocente vida, 
que en mi capa fe efeonde, 
guardad, mientras la mia 
en defenfa fe pone 
de aquel Angel ; aguarda, 
tyrano Rey del monte, 
que has de dexar laprefa» 
ó has de morir. ’ , 

Vafe facando la efpada , avietMes áM 
xado el niño a los Labradores, 
Gilot. Pardiobre, 

que parió dos mochachos. 

Laur. A qué aguardáis, Paftotes? 
figam# el que es valiente. 

Vos, Pafquala, y Gilote, 

focorred la parida. ‘‘"rí 

Pafq. Vamos, porque fe logre 
nueñra piedad. Zagales, 
vamos preño. ^ . 

Vanfe, llevandofe el 

Gilot. Señores, _ . 

yo como so galliflSj 

no miro en pundonores 
y me quedo a la mira 
deñe foceffo, porque 
losGilotes no tienen . 

que ver con los Leones. 
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Sa¡ePafquata,yG>yf’^ -I 
PaÑ. En fin. Montano 

la apueaa?G;-V.Pafqu^^ - 

tal fuerza en mi vidavi» _ 
no ay Zagal en eñe prado 

tan valiente , y tan er^i 

tón bripi^o, y tan 
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PaÑ. Mucho le quiere Bdardo, 

¿ueffamo. Gilct. £1 es tan polido, 
que fe hi^e querer de todos-.-^ 
en.fin, nació en eCfe prado, 
y en la Aldea fe ha criado, 
y cierto que por fus modos, 
el ipozo, y Silvia fu madre, 
con fu agrado, y fus acciones, 
mos rohan los corazones. 

no se quien es fu padres 
mas par Dios que merecía, 
fi ello ,bkn fe coníidera, 
que maeffo Duque lo fuera: 
qué agradol que valentía', 
pardiobre que á los Z^ales 
á cprrer deíado» 
y ventaja les llevó 
a diez palios no cabales. 

Ayer trabó una quiftion, 

^ryeomo tiene coiquillas, 
le machucó tres coftiUas 
al hijo de Pero Antón. 

Tafq, Aquí para entre los dos, 
en la Aldea fe rezela, 
quft quiere bien á Clávela. 

G:lof, Y yo sé que OS pefa á vos. 

Sus ojos fon mis hechizo^ ap. 
queíby un molde es condeífo - 
de mugeres. Güot. Y aun por . e o 
t' mé poséis algunos rizos. 

e? fobrina de mueffamO, 

. Clávela, y yo sé también, 

que Lauro la quiere- bien, 

aunque- ella no oye el reclamo, 
porgue le aborrece* ^ 

qué á Montano quieteí-G»*"'*^» 
y á Lauro, no- fieoda afti» . 
que es hijo del May osal. 

Mas bolviendo .k mi& enojos, 
me fu^elen dar parabienes 
de que só duro de fienes , 
por fer vos tierna de otos. 

Ya vueÉfas mañas entiendo. 

Pafq. Oue atsi paguéis mi lea.tad í 
men& Gilof. Efta es la verdad. ^ . 

Sah Cls^. Siempre aveis de eftar rmendo- 
Giloce-,.eftos delacietcos,. 
nunca de ti lo creyera. 

Güot. Dexa que la dé íiqatera 
«na dopeius de nauetcos. 


de piqueros y Corievd, 

Ciáv. Pormi amor que no aya mas. 

Gilüt, Frotes fu roftro derrama. 

Clxv> Pafquala, fenor, te llama. 

Fafq. Luego me la pagaras., 

Güot. Solo he quedado con ella: 
ay qué cara de natillas! 
el cuerpo me hace cofquillasf 
Ho es el Aurora tan beUa. 

Clav.Yí es hora de que á la gente 
vaj'as a dar de comer. 

Gilpt. En fin, yo^me he«de atrever. 
dandó eftó diente con diente. 

Cravera, cuya herraofura 
robando cftá corazones, 

Cravela, cuyas fayeiones 

diz que te las hizo el Curas 
pardiobre á decir te vengo 
mi amor, fi licencia dasj 
fabe que te quiero mas, 
que á una borrica que tengo. _ 

Clav. &i fimplcza rtf ha agradado* 

Yo mucho te eftimo a tí. 

Gilot. Qué, me queréis? Clav, 

Gilot. Mijor es aísi, que aliado. * _ 
Clav. Luego hablaremos los dos - 
en nueftro amor. 

Gilot. A Dios, luz. Clav. Bolvcras? 
Gibt.For ella cruz.- __ 

Clav. Pues á Dios, Gilote. <3def . A DiOS. 

Ciav. Sola, Cielos, he qu^do.: 
i 2 qien tan infeliz fe advierte, 
que le dé ún cuidad® muerte, 
y le dé vida un cuidador 
Lauro, mi primo, no ignóra- . * 
mi rigor, y menofpreéiOi 
y al palló que le defprécio, 
a Montano el alma adoras 
pero él viene. ' 

Sak Montano de villano , que- U ba do 
híZctf 

Mont. Dueño mió. Cla-P. Montano* 
Moni. Qiíé buen encuentro! 
como fuera de fu c^btto 
fe hallaba ya mi aTvedrio,. , 

Clav. fiafta, que eftas córtefano. . 
Mont. Que mucho -fi eres mi norte. 
Clav. Dime, has eftado en la Cotteí 
iJíffiií. Y de averia vifto ufano. 

Clav. Tu en la Corte? pena dura» 

Mont, Pierde, mi bien, W enojos 

B z ea 
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en la Corte de tus ojos, 
donde reyna la hertnofura. 
«iijv.,MontaDOj donde has eñado? 

acaba, dimelo ya. 
ídont. Sabe, Clávela, que efía 
el lugar alborotado, 
porque con horrible trage, 
y fiereza fingular, 
tan viílo en el monte andar 
un monftriio, fiera, ó falvagc, 
que con itnpulfos ayrados 
tanto á hacer daño fe inclina, 
que en.effos campos es ruma 
de paftores, y ganados. 

?Todo el lugar fe previene, 
porque á ninguno perdona, 
y el Duque miimo en perfona 
á bufcarle al monte viene, 
y yo he de fer el primero 
que he de feguirle. Clitv. Ay de mi! 

*u .has de ir á bufcarle? Mont. Si, 
porque es poco el mundo entero 
á mi valor. Clav. Mis enojos 
Mo fientes? rigor eflrafió! 

‘íMonu Seguro iré, que mi daño 
ellá. Clávela, en tus ojos: 
dame fiquiera un favor. 

Clav. Qué necios fois los amantes! 

¿iont. Ay Clávela! no te efpantes. 

Clav. Toma, Montano, efta flor. 

Al darle la fior-¡ Laura al paño*, 

'Jdont. Nuevas cadenas, y lazos 
me penes. Clav. Tuya feré. 

^ont. Qmen lo aíTegura? Clav. Mi fe. 
Afouí.Quie.ndo confirma? C/^v.Mls brazos. 
Afowr. En ellos verás:: Laur. Que miro! 
Clav. MasLauro (ay Dios!) Sale Laur- Yo 
fi es engaño lo que toco, (eftoy locos 
de. mí paciencia me admiro! 

Dexa, villano, effa flor, 
que una dicha te previene, 

.pues ha tatito que la tiene 
más merecida mi amor. 

Tu á itíis defeos te igualas, 
aunqíie-. en fuerte rae prefieres: 
fábes, villano, quien eres? 
quien te ha dado tantas alas?; 

En eife monte tu madre 
te parió de humilde esfera^ 
íegun efto, coefider^ . 


Móntame 

el que pudo fer tu padre; 

. y no te aliente el favor 
de que tan indigno eres, 
que ya es ufo en las mugerei 
el efeoger lo peor. 

Dexale ya, pues corrido 
en tus manos llego á verle, 
que no merece tenerle 
un hombre tan mal nacido. 

Mont. Si el Cielo al fuelo baxára 
defde fa Celefte Esfera, 
y ella prenda tfte pidiera, ! 

al Cielo fe la negaras 
fegun ello, tu defveio 
nada pretenda de mi, 
porque no he de darte á 
lo que le negara al Cielo. 

Tu lengua infame mintió, 
villano, fi ha prefumido, 
que en qaanto -a fer bien nacidoí 
eres tu mejor que yo; 
y mal en peníarlo hicieras, 
pues figuiendote al abyfmos ■ " 
te refpondiera lo mifmo, 
fi el Duque de Albania fueras.' ■ 

Laur. Elfa prefuncion, villano, ! 

fe caíliga defta fuerte. 

Mont. En ellas verás tu muerte. i 

Clav. Ay de mi ! ■ o ' 

Vanfe d dar cm las dagas, Claveld pttieit , 

eti medio , d tiempo ^ue fak la Dttipte¡a j 
de Labradora per una puerta,) Bt- 
larde por oira. 

Sel. Lauro? Marg. Montano? , 

Laur.M.1 padre. Ment.^i madre: ay Dio? 

dexadme, pafsiones fieras. ‘ 

Bel. Orando os juzgaba en las erasí 
eílais ociofos los dos? 
bien medra vueñro cuidado; 

Decidme, es buena razón, 
que íe quexe el azadón, ' 

y eílé yaldio el arado? 

Vayan luego á trabajar, 

- que todos juntos iremos. 

Laur. Ya, feñor, te obedecen^®* 

Por Clávela, y la 
Sel- Tu, y Silvia podéis llevar 

á elfa gente de comer, ; 

que efla guardando el ganado 
¿s elTotra parte del prado, •„ 



Tie D.Dú^o, y Djoíepb de Figueroay Ccrdova. 

^ ^ ^ ^ i- eñetrage,csunborron, 

que informa, pero no afrenta. 


V al Lugar podas bolver, ^ 

Le el Duque de Albania viene 
a ellos montes á cazar, 
y en mi cafa ha de parar, 
y regalarle conviene: 

Lnid todos. Clav.Y^ te ligo: 
ay Montano, muerta voyl vefe. 

laur. Sin mi de zelos eftoy: 
yo te matare, enemigo. 

Mont. Antes tu muerté verasj 
no huya tu planta ligera. 

Va a feguirie, / la Duquefa le detiene. 

Marg. Aguarda, Montano, efpera: - 
qué es aquello? donde vas, 
hijo mió? Ment. En vano intenta 
detenerme tu cuidado. 

'Matg. Pues adonde tan ayrado? ■ 

Mont. A vengarme de una afrenta: 
Hedefufnr que- un villano, 
que ignora de honor las leyes> 
harto de andar tras los bueyes» 
con el arado en la mano, 
me diga aora en la cara, 
confiado en fu poder, ^ 
madre, que mi baxo ser, 
mi nacimiento, declara? 
quando'mi altivez pensó, 
y mi efpiritu profundo, 
que en ia redondez del mundo 
no ay otro mejor que yo. 

Dexame luego partir 
á dar á Lauro la muerte: 
ello ha*de fer delta fuer», _ 
y quien foy rae has de decir, 
ó por los Cielos divinos, 
fi ello me quieres negar, 
que abrafe todo el Lugar, 
y que vuele fus vecinos. 

'Marg. Ay hijo del alma mia, 
qué bien el pecho te mueílra, 
á pefar de tu crianza, 
la fangre Real de tus venas! 
Montano, noble naciftc, 
aunque tu infelice cfirella, 
y m contraria fortuna 
uquefta verdad deímicntan. 

Ei Duque de Albania, hijo, 

DO es mejor que tu, nobleza 
no te falm por tu madre; 
que aunque toaii'íg te pare^ 


Por un teftimonio nulo 
de un traydcMT, a cuyas quexas 
fui marmol endurecido, 
a. pel^ de mi inocencia, 
á elle monte me traxeron, 
y en lo efpefo delta felva 
nacille tu, y otro infante, 
que no vio la luz apenas 
del Sol , qnando una Leona 
en la boca íe le Ueva: 
i folo me has quedado tu, 
que conmigo en ella Aldea 
te has criado', mira aora, 
ya que faberlo defeas, 
íi he tenido culpa yo 
en ella infeliz tragedia. Lícr^^ 

Idont. No llores, madre, detente, 
dexa que al Cielo agradezca 
no aver nacido villano» 
y porque cumplida fea 

■ mi alegría, dime el nombre 

de mi padre. Marg. En vano intentas 
íaberle, que a nueftras vidas 
importa, que no lo entiendas. 

Mont. Pues di del traydor el nombre. 
Marg. Ay Montano! no le fepasi 

■ impofsible es la venganza. 

Mont. No es hombre? Marg.Yit otra esfera 
de la que pienfas. Montano. 

Ment. No vive? Marg. Y-o la Corte meíina., 
Mont. Dime, es el Duque de Albania?, 
porque tanto lo exageras, 
que él debe de íér fin duda: 
la curiofidad me lleva 
á faberlo, no la ira. 

Marg. No es él, pero es quien govieftiá 
fu Eñado, el Conde Ricardo 
es, hijo:; Afonr.Qué efcucho,pen3s! ap. 
Marg. La caufa de nueftros males. 

Mont. Diísimulemos, ofenfas, ¿f'* 

affegurarla es forzofo: 

DO ay fino tener paciencia, 
que es poderoíb enemigo. 

Marg. Ay MobudoI el Cielo quiera 
bolver por tan juña caufa, 
pues no ay poclg^ 

Mont. Como no? viven los Cielos, /». 
que he de darle muerte fiera, 

auHs 


Lsc^cio I y 

aunque me lo impida cí mundo: 

Pues feñora, á Dios te qaed3> 
porque Belardo me aguarda. 

Marg. % hijo! el alma oie llevas. ay. 

Mont. Ay madre! fi el Cielo quiere, 
yo vengare tus ofenfas. 

Míirg, Ay puque de Albania iograto, 
que de pefares me cueñas! 

Vanfe , / iax» por un monte Laurencio con 
barba larga , vsflido de pieles , con 
báculo. 

Láur. Claros hermoíos Cielos, 

que eftais feguros de animadas huellas, 
cuyos azules velos 
fe tachonan de luces , y deEftrclbs, 
oid , fi os enternece mi cuidado, 
la tragedia infeliz de un defdichado. 

Déla Corte de Albania , Patria mia, 

tres luftros ha que vivo defterrado, 

defde el infaufto dia, 

que fue teíiigo el prado 

de m; piedad prudente, 

pues libre de la muerte a una inceste. 

Por toas aífegurar al Duque ingrato, 
bolvi defde el camino, y della fuerte, 
le dixe con recato, 

que di en el monte a Margayjta muertej 

trepólo : quien creyera, 

que en odio tanto amor fe convirtiera? 

dexéle aflegurado, 

dixele , que importaba á mi iofsiego 

retirarme á mi Eftadoi 

Tras una fiera á aquelTe monte llego, . 

y aunque lo he pretendido, , 

de la infeliz Duquelá no he fafeido: 

•Una Leona fiera 

á mi amado Leoncio me ha. criado, 
que qual raanfa cordera, 
a fer piadofa el Cielo la ha enfeñado, 
que aun los irracionales 
fienten a veces los injaílos males. 

Con amigable ceño, 

las fieras que difeurren effe monte, 

aclaman á, Leoncio, como adueño*, 

abfoluto Señor del Orizpnte, 

al verle fe eftremecen, 

y como áfu Monarca le obedecen. 

Con tener quince Abriles^ 
no ay Gañan en el prado, 
que compita 


Montam. 
pues de . la leche que mantó , 
coa rus membrudos brazos 
un roble empedernido hace pedaos. 

Sí algún zelofo Toro 
le niega la obediencia , y v^aU^ 
debido i fu decoro, . ® ’ 

le hace medir la arena fu cttage, 
y entre lentos latidos . 
confieífa el rendimiento con braaádos. 
Defde que le he enfeñado, 
y en algunos avifos inftruido, 
eftá mas reportado, 
menos furiofo i y mas agradecido; 
y fi alguna paísion tal vez le rige, 
lafiingre Real que tiene la cotcj^ 
Aquefte alvergue umbrío, 
cabada peña , tenebrofa , y trifte, 
nos defiende del frió, 
y los ardores del calor refille, 
que hafta las peñas rudas 
no^eflan del todo de piedad deCiadas. 

Aquí nuuoaelfuftento 

a. los dos pna vez nos ha faltado» 
pues nos firve,de próvido alimentó- 
la caza que {moduce aquefte prado, 
fu í^roffero tributo eflias encinas, 
y ¿ua dulce las fue.ntés criftalioas. 
Aquí los dos nos vemos 
dei ‘trato de las gentes apartados, 
donde á Dios ofrecemos . ‘ ■ 

la prolija penfionjdeftos ciúdadíS, 
fin humano confuelo, : 
hafta quí'éíta trayxion defctibra » 
Quicfo llegarme á la cueba, 
y a es hom de defpertarle: . 

Abra una cueba , adonde 
recoflado [c¿sre una.pe>UyVepdoM^ 
con arco . , y- flecha. y y 
d los pies. 

Aun dormido oftenta muda 
la mageftad fu femblante. 

O quaá en vano fu ser ^ 
quiere defmentir el trage- 
que cnel.tofco engaft^bt ^ » 
con mas luces el diamante- 
refpeto fu vifta infunde. 

Mal aya el traydor infem^» ^ 
que en efte eftado te ha 
y el decreto inexorable 
de losEados. }..per.O- 


I 
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•De D. Diego, y D. Jofeph 

4 c« mienten las íeñaks, 
parece que habla entre lueúos. 
leMC. Agnarda, efpeia > cobarde. 

Latir. No fee ■^fana rtu íoípecna. 

Leo»c. Viven los Chelos , que antes 
que executes tal traycionj 

y que tu. intención declares. 



condentn en si de EftreUas* 

Ea , Leones , matadle, 
fegutdle , el tyrano muera, 

verted fu alevofa fangre, ^ 

y al cultode mi obediencii 

fea facrlficlo infemej a,—,.»' 

,y fe levanta iefpm>crt 

^ do, y fe abraxa de Laurenc^. 

pero entre mis brazos;-. Lawr.Hip. 
Leoncio? Leonc. Laurencio? , , 

X<*«r.Qué es efto?Lefl»c.Valgame elCielo. 
l4íw..Qmeü ha llegado a enojarte. 

de que-das. voces? que tienes. 

Leortc. Pronofticos fon fatales 
■ de mi muerte eftos anuncios, 
que entre fuefios me combaten. 
HapefeálaVilfortunal 
pero quien fera bailante 
á enojarme , que no fea 
dcípojo de mi coraje? ^ . 

Laur. Repórtate^ Leonc.Dices bieaj 
tu íblo fueras baftante 
a templarme. Laur.Ditac aora, 
Leoncio , lo que foñafte. 

Leonc. Rey foberano, fonaba, 
que la fortuna me hacia, 
y una diadema tenia, 
que mis fienes adornaba, 

«n paz, y quietud reynaba, 
no ignorando mi poder, 
ilulion debió de fer 
dfeuoa idea imaginada, 

vká mis plantas poítrada 

una infelice mugcr. 

.Venganza de unatraycio 
con lagrimas me peuia, 

y mas que ella me ¿ecia, 

me dldtaba el corazón. 

llegó en aquefoocaUon 

un traydor , y a fu 
huatoconafperes^. 


de Bgueroay Cordova, - 
y fin refpetanne á mi, 
oue me arrancaba fenua 
el Laurel de la cabeza. 

Seguile ciego. , y corrido, 
de ver mi infehee fuerte, 
y al ir a darle la muerte, 
fombra fe mintió al fentido. 

Aquefle el fuceffo ha fido, 
que me tiene abforto ,y yerto, 
fin duda, padre, que es cierto 
lo que eñoy imaginando, 
pues quanío dude foñañdo, 
me avifa el alma defpierto. 

Latir. Hijo , templa efia pafsioa, 
ilufion fue de la. imagen 
de la muerte , que te afirma . 
las mentiras por verdades» 

En vano le callo yo ap‘ 

lo que quiere rebeiarle 
el Cielo : Aora , hijo mío, 
dos confejos quiero darte. 

El primero , que no feas 
cruel , que es acción in^mc, 
y coníequencia forzofa, 
que el cruel , luego es cobarde. 

El íbgundo , que refpetes 
á las mugeres , que « grande 
fu privilegio , y los hombres 
preciados de buena fongre, 
por obligación preciía 
con elle refpeto nacen. 

Témplate , por vida mía, 

que fe quexan los Zagales 
de que por fuerza les quit^ 
el fuílento , que es quitades 
la vida^ y es cofa indigna, 
que aya en ocafiones tafes 
(quando ay un ruego que obliga) 
una violencia que arraure. 

Con efto quedare á Dios. 

iío»r.Dondevás,Laurencio?i«í'--Al valle 
voy a bufear la comida. 

Leonc.Yo ire contigo. Laur.^ en valdej 
aguárdame en eífa cueba, 
y no me hagas mal a nadie, 
que me enojaré contigo. 

Leinc. No sé qué fuerza me bacen 

eílas canas, que a refpeto 

xne obligan : mas es mi padre, 
qué mucho; peto 


Leoncio , y MontAno, 




Yo he podido fujetárme 
a un hombre ? no foy alfombro 
de las fieras ? eftos Valles 
por fu Rey no me obedecen? 
y eífós exes celeftiales 
al verme no titubean, 
y en vivos incendios arden? 

Afuera vana obediencia, 
yo oprimido , quando fafae, 
al rudo pie que le pifa, 
morder venenofo el afpid? 

Pero aíli viene un Villano, 

^ue fera efearmiento fácil 
de misiras. Zíewr.Giior.Verá el diabro - 
fi del camino fe fale: 
echa por acá, mohina. 

'leonc. En eña peña oculurme 

quiero. Arrimafe a ttn lado, 

Gtlot. Jó, burra de un puto, 

Aora fak Gilote con unas alforjas. 
lleve el dimuño quien hace, 
que venga por leña al monte. 

. Skntafe , y come,. 

Aora bien , quiero fentarme, 
y comer un bocadillo, 
mientras el calor , que es grande, 
fe* paífa. Lfffwc.Salirle quiero 
al camino. GHot.Quh bien fabe 
fin Pafquala qualquier cofa! 
las ganas puede embidiarme 
lin Duco. 

P'íjyé llegando Leoncio a él, dale una palmada 
en el hombro, y fientafe junto a él, 
Leoric. Comamos todos, 
que todos tenemos' hambre. 

Gliot. Verbo caro fatua es. 9e rodillas. 
Leonc, Qmen eres? Gilct.Soy un falyage, 
no quitando lo prefente; 

Jefus, que cara de cafre! 

Leonc. Siéntate , y pierde el temor. 

Gilot. Ay! por Dios, y por fu Madre, 
que fe duela ufted de raí, 
por las tres necefsidades. 

Leonr.CorciC, acaba. GiLComó el Turco. 
iísnc.Qijé tiemblas, hombre? que haces? 
humano foy. Gilct.^o me entiendo 
con elfas humanidades. 

León ', Llégate mas. GÜot.Yo lo haré, 
mas haga ulled que fe aparten 
un poco aquellos feñores. 


Por los Leones ¡ que ha» de efiar eckait 
i la boca de la cueba. 
que á uíled le firven de pages, 
que aquel es un poco zayno. 

Leonc. Idos de ai. Vanfe los Leonui 
G/7o/. Ya lo hacen, * 

que cierto que fon cortefes. 

Leonc. Aora puedes fentarte 
junto á mi. ffilof.Mijor eftoy 
en pie. Leonc.Vacs obligarafrae . 
á que me levante yo. Levantafe. 

Silot. El me da con la del Martes. ' 
Leonc.De donde eres? Gíior.De una Aldej 
bien poco de aquí diñante. 

Leonc. hy mugeres en tu Aldb? 
Gil.Vocás, pero malas. Leouc.No hables 
mal dellas , porque rae han dicho, 
que fon bellos animales. 

Giles, Una tengo propia yo, ; 

que es un animal tan grande 
como ufted. Leonc.Ls. quieres mucho^ 
Gilot. Muy malas obras me hace 
el diabro del Angelito. 

Leortc, Máas obras ? dime quales. 

Gilot. Siendo como cafa propia, 
fuele aveces alquilarfe, 
es puerca , y es refpopdona, 
y entre otras habilidades, a 

da en pedirme zclos. Leonc.TAo^ 
qué fon zelos? Gilot. lo fabe, 

pues lo pefeuda? üeoMc. Jamás 

efeuebé .elTe noralre á nadie; 
profigue, di, qué fon zelos? 

Gilot. Diré dos mil difparates: 
de Ja cnfalada de amor, 
dicen que fon el vinagre. 

Leonc, Pues las mugeres los pidei^ 

deben de fer importantes, 

y por íi á mi ft me ofrece, 
unos pocos has de darme. 

Gilot. No los tengo en mi conciencia» 
que fe los diera de valde; 
pero mi rauger los tiene: • 

fin duda foy como un Angel» r 
pues los fdvages me piden 
zelos. Leonc.Gísiz, que al inftan 

he de ir contigo al Aldea 

á que me los de. (?»7of.Maslaci 


es que yo la trayga aca, 
que ella tiene calidades 



De D. Diego , ^ O. Jofepb de Figueroa y CordovAi 
para fcf echada á perros, lo affegura. Ciáe^.Tu te quexas» 


quanto , y tnas a los lakages 
tan honrados como uftei 
afsi procuro efeaparme. «/’• 

Leoitc. Trayme effa nauger d punco, 

' y mira que no roe engañes, 
que te coftará la vidai 
y para feguridades 
de tu buelu , por rehenes 
una prenda has de dexarme. 

Gilot. No tengo mas que efta bota. 

Buena alhaja , otra has de darme, 
que aquí te aguardo. _ 

'Suelve Leoncio las effaliasjj fe vh Gtiote. 
Ci/íí.Y yo afsi me efeapo. vafe-. 

Leonc. Efpera, cobarde: 

corriendo va por el monte. 

Vent.Gílot. Mamola el feñor falvage. 
fes»f.Aguarda. Dent. Gilot. So\o por euo 
un confejo quiero darlej ■ 

•y es, que le pida los zelos. ^ \ ®' 

tecnc. A quien, villano? De^í.Gí/. A m pa- 

Leenc.Q¡Á ingrato ha nacido el hombre, 
pues agradecer no fabe 
los beneficios 1 burlcraej 
mal hice en affeguraime 
de fus palabras tray doras, 
pudiendp la muerte darle. 

Qué aguardo , que no le figo? 
pero gente ázia efta parte 
liento , retirarme quiero. 

Vive Dios que han de pagarme 
la burla de aquel Villano. ' 

’Apartafe Leoncio, y [alen laDuquefa ,y Cla^ 
vela con dos cefiiilos en los bra%.os, 

CW. Anda, Silvia, que es ya tarde, 

y efta lexos el Aldea, 
y es fuerza que nos aguarden. 

’íldayg. Ya, Clávela , que dexamos. 
la comida á los Zs^ales, 
fientate por vida tuya, 
y dexame que defeanfe 
un rato , de aquefte arroyo, 
en efta florida margen, 
mientras que Montano 
que atrás fe ha quedado. ^ /j. 

cuño quiero, ya me fiento. 

¿fií Cidos, Wos a mis males, Uora. 

tened laftima de mi. 

LímK. 


Marg, Ay, amiga ! no te efpante 
que fienta tanto , quien nene 
tanta razón de quexarfe. 

Clav. No llores. Leonc. Cielos Divinósj. 
aquellas lagrimas hacen 
imprelsion en mis fentidos. • 

Clav. Dime , Silvia , tus pefares, 
declárame tus congojas, 
que puede fer que no falte 
quien las alivie. Leonc.Bkn dicer 
Marg. Quien, dime, ferá bailante 
á darme un alivio? 

Sale Leoncio , y levantanfe affuJiedAt^ 
JJonc.Yoi Marg.Cielos piadofos,libradm<í4 
Clav. Muerta foy : válgame el Cielo! 

Leonc. Efperadjbellas deidades. 

Clav. Huye, Silvia. .A£*rg. Huye, Clavel 
Leonc. Soffegaos , y no os efpante 
el temor : un hombre foy» 
no fiera. Afárg.Elada la fangre, 
apenas el pecho anima. 

Clav. Confufa eftoy , y cobarde. 

Leonc. Bellos prodigios del prado j 
. que á efte fitio aveis venido 
3, fer riefgo del fenúdo, 
y admiración del cuidados 
qué tgmor os ha caufado, 

. quando mi"fé os affegura? 

Contrapuefta es la locura, 
que en los tres á obrar empiez*! 
pues fi os pafma mi fiereza, 
me aflbmbra vueftra hermofura* 

Que era libre el padre mió 
me enfeño } fue ceguedad, 
que ál veros , la libertad 
no fabe de el alvedrio. 

Tari ciego mi defvario 
efta , que fi imaginara, 
y lafé no me eníeñára, 
que ay otra caufa primera, 
por Deidades os tuviera, 
por Dioías os adorara. 

Marg. No sé en tanta confüfion, 
qué ruido en el alma han hecho 
fus palabras , que en el pecho 
ao me cabe el coraron. 

Sed conmigo roas humanas, 
cfto os fuplica mi ^or: 

DéciiSftC> ; .e 


L^onc o , y Montuno. 


fonics dos pobres villanas. 

Jjíonc. No te turbosj no te alteres*, 
qué hermofas las dos eílán! 
válgame Dios! fi ferán 
aisi las demas mugeresí 

Clav. Dios nos faque defre aprieto. 

L’.cnc., Al^irarlas mi rigor, 
una in£< provoca á amor, 
y otra me caufa refpeto. For Clávela. 
La hermofura, y la prefencia 
de aquella, ír.e tiene en. calrnaj 
. Por la Duquefa. 
y en efta me avila el alma 
el decoro, y la obediencia. 

VÁ cerrkttdo, y coge de una mano a Clávela. 
Dame una maco á befar, 
á adorarte el alma empieza: 

• qué blancura! Clav. Qu^e fiereza! 

Leonc. Qué alegría! Clav. Qué pefar! 
fuclta la mano. Marg. Ay de mi ! 

Leonc. No te defiendas, muges:, 
que harto tengo yo que hacer 
en defenderme de ti. 

Clav. Cielos! Dohc. Ay dulces enojos! 

Clav. No ay quien me focorra? Da voces. 

Leonc. Si, Clav. Donde eftá el remedio? 

Lro«¡r. En ti. Clav.Ln qué parte? 

Leonc. En eíTos ojos. 

Llamas del pecho reípiro, 
no te valdrá tu cautela. 

Sale Montanoy y velos de las manos. 

ídont. De qué das yoces, Oavela? 
mas Cielos, qué es lo que rnirol 

Jdarg, Ay hijo! en fuerte ocafion 
llegafte ; yo efloy perdida! 

Laonc. No sé qué rabia encendida 
me fatiga el corazón. 

Moni. Monllruo horrendo, tus deívelos 
caftigaré por mi mano. 

Leonc. Qué bien me dixo el villano» 
que eran enigma los zelos! 

Hombre, no paíTes de ai, 
ó irá á tu pecho derecha 
envenenada efta flecha. 

Pone una. flecha en el arco. 

Mont, Tita. Lfowe. No ha de fer afsi. 

Arroja el arce, 

■ Sin ventaja, defta fuerte, 
entre mis membrudos brazos 
te tep^ fiacer £e4azo^ 


Mont. En ellos verás tu muerte. * 

Leonc. Que afsi mi valor fe ultraja! 

Mont. Tal fuerza en mi vida vil ' 

Marg.'^o ay en el monte (ay de mi!) 

quien focorra;; Dent.i. Ataja, ataa 
2 . Echa por aquefta parte, 
que aqui me dixo un villano, 
qOe quedaba el monftruovDoBc.Cielosj 
aqui me vienen bufeando. 

Mont. Pues librarte determino, 
que los Cielos foberanos 
me fuerzan á que me incline 
á tu valor. Leonc. Si hablo claro, 
lo miímo á mi me fucede. (moa 
Moni. Pues á Dios. Leonc. En qué queda* 
Mont. Yo tu amigo verdadero- 
Leonc, Defde aqui te doy la mano 
de ferio, con que me dexes 
efta beldad que idolatro. Por Clmla, 
Mont, Tmpoísible es lo que pides. 

Leonc. Pues en el puefto en que eftíS&Oi 
• nos veréinos muchas veces. 

Moni. En él mañana te guardo. 

Leonc, A Dios, adorado dueño. 

Clav. Sin mi eftoy! Leo«f.Sin vida paitoi 
Mont. Válgate Dios por falvage! 

LfO»c. Válgate Dios por villano! 

Vafe Leoncio per una puerta y y for etf» 
falé. el Duque de cata folo. 

Duq. Perdido de mis Monteros, 
hafta efte puefl;o he llegado 
en bufea de aquella fiera;- 
pero de aqueftos villanos 
me informaré : Ha buena geniCj 
aveis encontrado acafo ^ 

un monñruo que anda en elmon , 
Mont. Efta mañana á lo largo, 
mas de una legua de aqui, 
le viraos eftár fentado 
al pie de una bronca encina: 

Ay mancebo! aquello hago 

por librarte de la muerte. 

Reparada Duquefa en el 
Mnrg. Válganme los Cielos 1^ 
no es el Duque? no es nal 
Duq. No vi milagro tan raro 
de hermofura : ha Labradora 
Marg. Cielos, en mi ha repara o> 
mas no es fácil gaño, 

porque aun yo nautna fi® ^ua 
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De D,Dtego,y D.jofeph 
Guando al efpejo me miro’, 
de aquella induftria me valgoj _ 
que miraj feñor? Duq. ílo he vuto 
tan parecido retrato 
de Margarita mi efpofa, 
que aunque mi honor irritado 
le dio por traydora muerte» 
en el. pecho me quedaros 
unas cenizas j que al alma 
le affeguran lo contrario. 

Herraofilsima Zagala, ^ Ueg»}^- 

efcuchame. Marg. Vera el diabro, 
que tierno que me pecina, 
tenf^a quedita la mano, 
y.apartefe allá. Yo quiero 
fer tu galán. Ma,rg< Guarda Pabto, 
para g^an nunca es bueno, 
quien para mí^rido es malo. 

Puq- Parece que me habla al almai 
qué teñimonio, mas claro 
de que fu fangre inocente 
eftá en el Cíelo clamando? 

Ay Margarita divinal 
^ala a abracar , y ponefe Montano tnnte~ 
dJo deteniéndole. 

Mont. A quien digo? ha Cortefano, 
apartefe de la moza. 

Duq. Que graciofo es el muchacho! 

eño.qué os importa á vos? 

Mont. Si rae importa, ó no, ¿exarlo 
es lo que aora conviene. 

Duq. Labradora? Mont. Nos burlamos? 
mas que por el monte ha de ir 
el feñor , mas que de paffo? 

Duq, Elcuchame. Mont. Voto al Sol, 
que le dé con el cayado. 

Al darle como dice , [alen el Cottdt Kt- 
cario , y Monjeros. 

Cond. Dos horas ha que á tu Alteza 
andamos, feñor, bufcando 
por lo intrincado del monte., 

Clav. Ola, Alteza le llamaron. 

Mont. El Duque es, viven ios Cielos* 
Duq. Amigo Conde Eáeardo. 

Cond, Gcza Señor. ^ 

Mont. Qué es lo que efcuchol 
Vive el Cielo foberano, 
que efte aleve es el traydor, 
que mi madre me ha contado, 
que eaefte eftado aostseoe. 


de Ttgueroa. y Cordova. 

ya le conozco. Marg. Ha tyranol 
vengúeme el Cielo de ti. 

Cond. Señor, ya es tarde, y Belardd 
el Mayoral de eífa Aldea, 
os eftá en ella aguardando. 

Mont. Todos fus Zagales fomos, 
y yo á eflas plantas poftrado, 
perdón de mi yerro pido. 

Clav, Ay Silvia! yo eíloy temblando. 

Marg. Su infolencia mos perdone: 
con el lenguage le engaño,; 
el no averie conocido. 

Puq. Vamos : vos. Conde, quedaos, 
y decidle á effa Zagala, 
que teneis á vueftro lado, 
que me ha parecido bien: 
ya me entendéis. Cond. Ya lo alcanzof. 
afsi lo haré. Daq. Venid todos. 

AfMf.Vén, Clávela. Clav. Ven, Montano.; 

Al irfe todos , el Conde Acardo detiene^ 
d la Puquefa. 

Cond. Aguarda, Serrana hermou, 
detente, efpera. Marg, Q^_ diabro 
le toma? Cond. Decirte quiero 
una palabra. Marg. Ya aguardo.. 

Cond. Segura quedas conmigo. 

Marg. Segura dixo? no tanto 

como á fu merced p^ece. , 

Caiid. Por qué? Añír¿.Porque le he murado, 

y me parece un , 

traydor. Cond. Cielos ..oceranos. 
en toda mi vida vi 
tan parecido retrato 

de la infeliz Margarita: 

fu cara en ella copiaro* 
los Cielos ; de verla f^o 

ea vivos incendios ardo. ^ 

Marg. Ha traydor, y q>^ien pudiera , 
hacerte dos mil pedazos, 
déxemos ir por fu vida. ^ 

Coít4. Aldeana, hablemos claro- 
El Duque te quiere bien, 
yo en eíTos ojos me abraio» 
de quererle te íe figue 
una afrenta , que en gozando 
tu hermofura, le fuccede 
el deíprecio al agafajo. 

Vente conmigo á la Qerte, 
donde juramento hagQ^ 
fi quieres. pagar mi aqj^j^ 

C! > Ajo ' 


Ltoneh , y 

ce ponerte en otro eñadoj 
y de darte con (jue en ella 
puedas vivir con defcanArt 
qué refpondes? Marg. Ha traydor! af. 

Ccnd. Qi^é no te obligo? Marg.üz tyranol af. 

. no es ella la vez priirrera, 
que eres á tu dueño falfo. ^ 

DigOjfenow Cond. Que, que dices? 
haola. Mayg. Que fe canfa en vano. 

Cond. Por que? Marg. Porque tengo efpofo. 

Ce^.Quc importa? Marg Es un hóbre horado, 
y aunque no me quiere bien, 
no he de darle aqueffe pago. 

Cond. Donde eftá?iVíá>-g.Aufente,y prefente. 

Ccnd.lí^o te entiendo. Marg.’S.So eftá llano; 
aufente, porque no vive 
/Con fu efpofa algunos años: 
prefente, porque conmigo 
liempre en el pecho le traygo. 

Condi Qué no te ablandas? Marg. Soy bronce. 

Ccnd. A mis finezas? Marg. Sóy marmol. 

Cond. Y á mis ruegos? Marg.Yz me venzo. 

Cond. No refpondes? Marg. Ya me allano. 

Cond, De qué modo? Marg.T)^^ fuerte, 'safi. 

Cond. Aguarda, tras ella partos 
viven ios Cielos, villana, 
que pues burlas mi cuidado, 
que ha de procurar mi induftria 
• vencer tu defdén ingrato. 

Sak Bel. Válgame Dios, lo que tarda 
el Duque, y me dá pefar 
quando miro, que el Lugar 
con tantas fieílas le guarda. 

Ola, Gilote, Pafquala, 
no refponden? Ay rigor 
como efte! 

Sakn Gilote ,yTafquala , cada ano for^ 
fu puerta, 

Tafq. Señor. CUot. Señor. ^ 

Bel. Refponded enoramala. 

Gil. Qué quieres? Bel. Que he de querer? 
no ay un alma que me acuda, 
debeis de penfar fin duda, 
que teneis poco que hacer: 
eftá la cafa aliñada? 

Pafq. Nunca la barrí naejorj 

limpia ellá. Gilot. 'Miente, fenofi 
que no ha dado una efeobada». 

Bel. CeíTe ya vuellra difputa, 

Pafq. pe mirarle me am^no.: 




'Montano. 

Bel. Pafquala, vé a facar vino, 
y defauelga alguna fmta. ^ . 
Fafq. Voy volando. Bel. Si han vemdo^'’ 
las danzas, que los Paftores 
hacen? Gilot. Como dos mil fióte» 
ya eftá todo prevenido; 
pero ya aquefta armonía 
dice, que el Duque llego. 

Ruido de fieftajléntro. 

Bel. Quiero adeíáñtarme yo. 

Gilot. Oy tendré famofo dia. 

Salen todos los que pudieren haj/lando^j 
con ellos la Buque f a , Clávela , Liarte 
Pafquala ¡ y Gilote, todos baylaitk^j 
detrás el Buque , Belardo ,y el 
Conde Ricardo. 

Cant. Mueffo Duque inviíl% 
norabuena venga, 
á fer regocijo 
de toda el Aldea; 
venga norabuena, 
norabuena venga, 
el Sol deftos montes, 
que todo lo alienu, 
que en los corazones, 
y en las almas reyna; 
norabuena venga, 
venga norabuena. 

Puq. Yo os agradezco, Zagalt^ 
la fe de vueñro defeo, 
y el regocijo que miro 
en vueftros fencillos pechos.' 

Quien es, Belardo? Bel. Señor j 
Be rodillas. ' ^ 

el que éftá á tus plamas pueftOi 
en hora buena vengáis 
á efte humilde, á efte 
alvergue, que eftá tetnbi*^ 9. 
fu corto merecimiento, 
de que el Sol aya venido | 

á ver fus pagizos techos, 

en hora buena. Ptfí.Belsrdoí t 

bien eftá, mucho me alegro 
de veros tan alentado, 
ir/. Señor, aunque eftoyy^^^^ * 
me reinoza vueftra vifta* 

Mai-g. Es pofsible que merezco 
ver á mi efpofo? efta dicha» 
por fer mía, aun no la creo. 

^¡. Aora, feñof, vos yefldrei? ^4 
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canfadoj y eu efte puefto 
^ue'es lo mejor de mi cafa, 
por fer paffo, y eílár frefeo, 
aveis de comer ; Clávela, 

Silvia, Lauro, facad luego 
la mefa á fu Alteza aqui. 

Ya, Tenor, te obedecemos. 

Traen la mefa la Duqttefay y Clávela. 

Ay efpofo de mi vida! 
qué bien afirma mi pecho 
él gufto con que te lirvol 
Coni. Mal difsimulan mis zelos 
el ver que lá mira el Duque. 

Bel. Sentaos, feñor. Sientafe- a ¡a mefa. 

J>uq. Ya me fieuto: 

Ay bellifsima Aldeanal 
en tu femblante á ver buelvo 
el roftro de Margarita. 

Cilot. Llegarme a la melá quiero, 
y comer como un cochino 
de. lo que fueren trayendo. 

SUntafe el Duque a la mefa,firven¡e alg^ 
nos pistes y y el Cond>e eft 'e sju 

lado en pie, y canean dentro, 

Ca»t. A la defdichada Arminda, 
el Rey de Chipre íisberto, 
por unos falfos indicios 
la déílerro de fu Reyno. 

Cond. Belardo? 

Bel. Señor. Cond. Quien canta? 

Bel. Es un Zagal que tenemos • 
de buena voz, que eftará 
íii trabajo divirtiendo. 

Duq. Válgame el Cielo! que efcucho. 
parece que eftos acentos, 
que llegan á mis oídos, 
por Margarita fe hicieron: 
toda es prefagios el alma, 
quanto efcucho, quanto veoj 
de fu inocencia, y mi culpa 
me aíTeguran , verdaderos 
teíllgos fon en el alma 
cftas lagrimas que vierto. Llera 
Cond. Enternecido efta el 

temblando eftoy,vive elUeio, 
al oír de aquella voz 
los mal pronunciados ecos, 
oue tiefcubren mi traycion: _ 

flu- haré? ay de mi ’• eftorvar quiero 
^ue á cantar -buelvan ; yulaQQs, 




no cantéis mas ; de ira tiernbio! 
Duq. Conde? Cond. Gran feñor. 

Jheq. Dexadlos. 

Cond. Qi^é á mi pefar te obedezco! 

confufo, y fin alma clloy! 

Duq. Corazón, difsimulemos. 

Buelve d comer, y buelven d cantar. 
Cant. Siendo la caufa un traydor, 
muerte aleyofa la dieron, 
porque fiempre la traycion 
es hija de viles pechos. 

L>iiq. Bien dice, yo fui la cauft: 

Ay efpofa! qué mal templo; 
el dolor! ay Margarita! 
de dolor fe parte el pecho: 

::yo fui tu cruel verdugo, 
yo á un Angel le quité fiero 
la vida inhumanamente. 

Cond. Gran feñor, qué es aquello? 

Duq. Ay Conde! ay amigo mió! 

Cond. Vos trifte? vos deícompaeño? 
Ditq. La menioria de mi efpofa 
me aflige, con mil agüeros 
me perfigue , y me amenaza. 

Cond. Aora importa el veneno 
de mis palabras ; Señor, 
corrido eftoy, vive el Cielo, 
de que pueda la memoria 
mas que vueftro entendimiento.; 
Qué dirá, el honor de vos, 
fi afsi le dais en el pecho 
lugar á aquefla pafsion, 
quando efle llanto era bueno 
que le vertieífe la ira, 
aun antes que el fentimientq?, 

Duq. Bien decís, p»-r una alevcj 
que violó mi cafto lecho, 

■. 'ardientes fufpiros formo, 
y tiernas lagrimas vierto! 

Cond. Eflb fi, venza la ira. afi 

Duq. Viven los fagrados Cielos, 
que li bolviera a la vida, 
la diera muerte yo mefino. 
■Cant.i. Su muerte fien ten a un^ 

-los nobles, y los plebeyos, 

. y de fu inocencia ion 

teiligos los altos Cielos. ^ 

Arroja el Duque la rr.zfa , y la fida , y 
hvantafe furlofo. 

- ^ ^ ^ víjlatios, 

Bci 


Leoncio , y Montuno, 


no cantéis , que tne aveis muerto: 

Cielos , piedad , que rae abrafo, 
focorro, (ay Dios!),que me quemo: 
Idosj villanos, de aqui, 
dexadme folo, idos luego. 

Vanfí todos llevandofe la mefa , menos la 
Duijuefa , / el Conde, 

CaK¿. Yojfeñor.: Turbado. 

Puq. Y vos también: 

Ya fe acabó el fufrtmieato. 

C(?«á.Muerto voy! vafe. 

Duq, Ay Margarita! 

de dolor fe parte d pecho; 
til inocente , y yo con vida? 

Llega la Dwquefa, 

Marg, Señor, (ay de mil) que es ^o? 
voslagrimas? vosfufpiros? 
vos hacéis tales extremos? 
vos tan defcompuefto? .0ÍÍÍ . Ay» SÜvial 
llégate mas , que en ti veo 
el alivio de mis males. 

Marg. Ay, feñor! plugmera elOela - 
no pareciera los mifmosi - 
que vos eftais padeciendo, 
tanto , que puedo deciros, • 
que fon mis males tos vueftros. 

Puq. Que los fientes? Marg^Ea d alma. 

Puq, Mucho, Zagala, te debo. 

Moi^. Mas de lo rjoc vos peafais. 

Puq. No ^ á mi dolor renaedio? . ■ 

Marg. Dexad vos de 1er ii^rato, 
que no eílá el alivio lexos. 

Puq. No te entiendo. Mafg.Eues yo si 
que oS tengo laftima. Pa^Luego 
á po-der tu. remediarme, 
loMcieras ? Sábelo el; Cidoi 
pero lleváis contra vosn • 

Puq.Qüe, Labradora?. ADngJEftar ciego. 

Puq. En mi pena no ay alivio? ; Llora. 

d*íarg,i^i defcanfo. en mi tormento. Clora. 

Puq.Llor^} Marg.Uo bien queperdi* 

Puq. Del mifmo mal adolezco; 
declárate. Marg.íío espofsible. 

PK^Üabla. Marg.Unzvenisd arriefgó. 

P«Í.Dime tu mal. Marg.Tcaio el daño. 

Pa^.Quien le caufa?Mí*r|.Un cfcarmieuto. 

Puq.í^o ay alivio? Marg.No ay alivio. 

Puq.lío ay confudo?M«r¿.No.ay cóíue o. 

Pííy.Pues buelvome a mi pafsion. ^ 

Afarg.pucs yo á mülanto mciueivo^'®^* 


Puq. Ay Margarita .divinal „ ’ 

Marg. Ay dulce engañado dueñoL ^" 4 , 

Puq. A Dios, Labradora. ■ j 

Marg. A Dios. Pa^.Muoto voyl | 

Marg, Sin alma quedo l j 

JORNADA tercera.^ 

Sale la Ptsquefa ,y el Duque. . 

Marg. Ya de que falgais es hora, 
porque viene amaneciendo. 

Puq, Aun el Sol eftá durmiendo 

en los brazos dei Aurora. . 

Marg. Ya d Alva fu llanto enjuga 
á la luz de fu arrebol. 

Puq. No eftá bien hallado el Sol, 
pues á eftas horas madruga. ; 

Marg, Pifad quedo. Puq.A’^ras toCíi 
la tierra , el ayre veloz 
aun Bo perturba mi voz. 

Marg. Venid tras im poco a poco, 
idos, porque los Serranos 
madrugan á trabajar, 
y .es darles qae foípechar,. 1 

que^eneféto fon villanos, 
de penfamiento tan baxo> 
y de intención can incierta, ■ 
que á todos más les defpierta 
la malicia, que el trabajo. ' 

Puq. Ay Silvia! no ignora el Cieío, ■ 
en la:pena .que he tenido, ; 
que tu folamente has íido 
la cauía de mi confue’.o. 

■ Con pecho fendllo , y grato " 

. aquella noche, te háble, 
bien fabes que no pafse 
de las leyes del recato, 
ni aun la viftá te ofendió: ' 

folo.quife hablarte , y verte. 

Marg. Bien decís , que de otra 
no lo confintiera yo. 

En fin, efta tarde os vais 
• á la Corte ? Píí^.Fuerza ha fido, 
efcufarlo no he podido. 

Marg. No os pido que me vcais, > 
mas que os acordéis de mi, - ; 
pues debeis á mi cuidado 
mas de lo que aveis pcnfado. 

Puq. El alma fe queda eii ti. 

Cazando a la Cotte ¡re, 
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y efta noche , yo proaictoj 
venirte a ver de iecreto. ^ 

Marg. Bien os merece mi fe 
elfa fineza > yo eftoy 
aguardándoos , y eífa puerta 
hallareis, feñor, abierta. 

J)uq. Loto de contento voy. - 

amorofo,efte inquieto ap. 
ardor, que en mi pecho crece, 
con fer licito , parece 
que me lo riñe el refpeto. 

Duq. Margarita , efta afición f?. . 
tu memoria la ha caufado, 
porque llevo tu tradado 
impreíío en el corazón. 

Marg.\ios por Dios, que ya es tarde. ■; 
Vuq. Aqueña noche los dos 

nos verémoss Silvia, á Dios, vafe, 
M^fg. El Cielo, feñor, os guarde; 

Qué es lo que paífa por mil 
es fueño , ó es fantasía 

10 que miró , y lo que toco? 

Yo de mi efpofo ofendida, 

y á irn miimo tiempo obligada? 

que aya en una caula mifma 

dos efedos , como fer, ' 

amada , y aborrecida? 

como es pofsible? Ha variable 

fortuna , fierñpre enemiga, 

fi has dé obligar, por qué ofendes? , 

11 has de ofender, por qué obligas? 
Pero yo de qué me quexo? 

mi efpofo el Duque me mira; 
dixe mal , me_^quiere bien, 
me ruega-, y me folicitaj 
es verdad , yo lo confieíTo, 
mas fon las caufas diftintas. 

Como Duquefa le ofendo, 
y le agradó como Silvia; 
de fuerte , que aun de fu afedo 
eftáquexofa mi. dicha; 
pues quando mas me enamora, 
es quando menos me eíHma. 
Aquefta noche le hablé, 

paraverli las caricias, 
los alhagos , las memorias, 
fu pecho ablandar po^ai. 

Pero apenas en mis labios 
el nombre de Margaría 

eícucho i enojado. 


fequoda vez a mi vida 
inocente la amenaza. 

Si la difculpo, fe irrita: 
fi me declaro con él, 
me ar-ricfgo á no fer creída; 
fi le replico , fe ofende; 
fi callo , mi honor peligra: 
y en fin, por qualquiera parte, 
tan cercada , y combatida 
eñoy de penas mortales, 
que ya no tiene la vida 
animo para efperarlas, 
ni valor para íentirlas. 

Mis llevada de mi pena, 
no miro que feaentrado el dia^ 
y no defpierta la gente, 
que al trabajo fe encamina. 

Ola, Gilote, Zagales, 
defpcrtad , que ya la rifa 
del Alva dice , que el Sol 
á el Oriente fe avecina, 
y el gallo défpertador, 
ya con fu canto os lo avifa. 

Eá, hijos, á la tarea. 

Sale Gilote hofiea-ando , ntedio defnudsf 
cubierto con una manta un tocador^ 
y un candil encendido, 

Gilot, Dios te lo perdone , Silvia, 
porque me has, quitado el fueño 
mijor , que tuve en mi vida. 

Marg, Pues, Gilote, qué foñabas? 

Gilot. Soñaba , que de una encina 
ahorcaba á mi mu ger. 

J¿arg. Y elfo alegrarte podía? 

Gilot. Como alegarme? de hallarla 
,defpiertó a mi lado viva, 
quifiera ahorcarme yo. 

Marg. Parece que todavia 
nó me lienten los Zag^es, 
quiero llegarme yo m if ma vafe. 
a diípertarlos. (?il^.Senor€S, 
ay remo en aquefta vida 
como una mala nn^er? 

Que la muda las cofiillas 
tres dias en la (e m ana, 

, y que luego la enemiga, 
fin fer Quarefma , me ponp 
en la frente la ceniza? 

Vive Dios , que he de llevada 
¿ moBi^o por 
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y cumplille mi palabra, 
que Pafquala es buena hija, 
y no irá de mala gana, 
pues para la cuitad;illa, 
echarla a. falvages mozos, 
es darla á beber con guindas. 

'Sale el Cond. Donde me llevas, amor? 
ciego en mi efperanza vana, 

(I<miendo de una Villana 
ios defdeaes , y el rigor. . 

Toda la cafa he mirado, 
y á Silvia hallar no he podido. 

Sale Montano >,/ quedafe ai paño, 

'Moni. Siguiendo al Conde ha venido 
impacienre mi cuidado, 
para ver fi de effa fuerte 
mi alentado corazón 
halla oportuna ocafion 
de poder darle la muerte.', 

Pero aoui Gdote efta, 
que fe vaya aguardare. 

Cond. Allí un Villano fe ve, 
que de Silvia me dirá. 

Kabueo hombre?" Gi/or.Que mandáis? , 
Ctnd, Aveis vifto á Silvia? {jííor-Si, 
aora fe fue de aqui; 
mas por que lo pefcudais? 

Ccnd. En cierto negocio , hermano, 
quiero hablarla. Gi/oí.Bien fc allana, 
negocio , y tan de mañana? 
Cffwá.°Maliciofo es el Villano. 

Mont. Qué pena ámi pena iguala? 

Cond. Como os llamáis? GHoiSoy un zote, 
mi propio nombre es Gilotc, 
el marido de Paíquala. 

Cond. Cafado fois? Giht.Vaetai eílreUa. 
Cond. De vos fin querer lo se. . 

Gilot. Mucho me admiro de que 
no lo ayais fabido de ella. 

Cond. Solos eftamos los dos, 
ya en el.íilencio lo veis, 
llegaos acá. Güof.Qué queréis? 

tíjMd. Tengo un negocio con vos. 

Cilot. Señores , qué es lo que oi? 

maldigo mi fuerte amen. 

Cond. Mirad que os digo. Gi/of. También 
ay negocio para mi? 

Cond. Defte rae quiero valer. ^ 

Ciht. Qoien avrá que no fe affomore. 
Cond. Venid Jicá , fercis hpDfttf ej. 


Montano. 

Gilot. El pienfa que foy muger; 

Cond. Sabe que eñoy adorando 
á Silvia , locos extremos 
hago por ella. Gilot. Acabemos^ 
que eftaba ya rebentando. 

Mont. Cielos Divinos, qué oU 
mas agravios , mas traycioncsl 
, Daleunbolfo. 

Cond. Sean paga eftos doblones 
de lo que has de hacer por mi. 

A Silvia idolatro en vano, 
pues no la obliga mi amor; 
y afsi ella noche:: Afonf.Hatraydorl 
Cond. Quifiera verla. Mont.'Hi tyrmol 
Cond. Y ferá mi dicha cierta, 
y no poca tu ventura, 
fi tu cuidado procura 
abrir, Gilore , la puerta 
de fu eflancia , á deshora 
aquella noche vendré, 
y con tu ayuda podre t 
ver la luz que el alma adora.' 

Mont. Ello efcucho ,'y elloy vivo! 

que á tanto un traydor fe atreva! 
Gilot. Yayo elloy como una breva 
con efte madurativo. 

Cond. Mas paga mi amor promete, 
fi no quedas fatisfecho. 

Gilot. Señores , aquello es hecho^ 
yo naci para alcahuete, 
y fi doy en elle vicio, 
no avrá diabro que me dome» 
que en ellos tiempos no come 
el que no tiene un oficio. 

Digo , feñor , que ellaré 
con fecreto , y con cuidad# 
en el puefto feñalaio. 

Mont. Primero te mataré. 

Gilot. Y aqui para entre los dos» 
te quiero aora dexar, 
por no dar que folpechar. 

Cond.püss á Dios^Gilote.Gil.A l - 

Cond. Aprefura el rubio coche, 

Sol herraofo , á mi porfia» 
dexa que triunfe del dia 
el imperio de la noche» 
fegun caminas » parece 
que Ho te obliga mi amor. 

Mont. A qué aguardo ? ea, valpT* 
buena ocafion fe rae ofrece» ^ 
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qué cfpero? á mis minos muera, 
ningún temor me acobartia. 

Saca la daga Montano, y [ale des faffof del 
paü» , a ikmpo /[ue por los dos lados falcrt ' 
Lastro, Belardo , -y Montano fe bsKlve 
■ al paño fin que le vean. 

Laur. Él Duque, feñor^te aguarda. 

Bel Su Alteza, feñor, te efpera. 

Mont. De colera eilojr tcmblandot ^ 
ó pefe á la fuerte raial 
Coni. Varaos. Bel. A fu Señoría • 
iremos acompañando. 

Vanfe, y fale Montano del paño. 

Mont. Buena ocaíion he perdido; 
vive el Cielo, que rae corro 
de que á tan jutta venganza 
le fucedielfe eíle .eftorvo. 

Yo de un traydor ofendido, 
que no fe contenta folo 
con una trayeion, que al Cielo 
efcandalo fue, y aíTombro,. 
fino que el honor rae ofenda, 
y me agravie en el decoro? 

Ha Cielos! como fufris 
efte agravio? aquefte oprobio? 

Si os preciáis de )ufticieros, 
no eíteis á mi afrenta fbrdosi 
mas bien hacéis en librar . 

.a mi brazo valerofo 
la venganza defte agravloí . 
y pues eifa noche .él folo 
ha de venir a lograr 
de fu intento cautelofo > 

la ocafion, rayo feire,- ■[ 

que inunde la tierra á.golfos 
de fu purpura ediente, 
en repetidos arroyos. 

Y pues le di mi palabra ;> 

á aquel joven prodigiofo 
de.ir á bufcarle.á fu cueba» * 

á cumplirla me difpongoi ■ 

mientras el Cielo es teftigo • 
de la venganza que. torna: 

Conde aleve, de tu vida . 
ha de íér el plazo corto, 
porque Ueva contra ti 
ellos fufpiros que arrojo, 
ellos incendios que exalo, 
squeftas furias que aborto, 
y U razoo, que es lo masi 


porque aunque el Cielo piadofo 
fufre en la tierra tray clones, 
venganzas pernute, y todo. 

Vafe, y fuena dentro ruido di fiega. 

Dent. G’lot. Canta , Bato, una tonada, 
ya que vamos á la liega.. 

I . Mal año el Sol como pega. 

Salen Gihte, y Pafiquala , y dos Villanot. 
con boaas de fegadores , y Clávela 
con una canafltlla. 

Clav. El ver los íégadores me agradan. 

comiencen á trabajar. 

Gilot. Mal aya amen la tarea. 

I. Porque' mas allegre fea, 
una Metra he de cancar. • 

P onenfe i fiegar , Clávela fe fienta , J5 
canta un Villano ridiculo, 

I . Andujare con la fegaderuela^ 

Andujai'e con la fegadora. 

La Zagaleja hermofa 
muy enojada eftá, 
porque para Soldado 
llevan a fu Zagal: 

Andujare. 

Gilot. Pardiobre, que lo has cantado 
muy bien : mi burra, en rigor, 
dudo quedó haga mijor, 
qiiando rebuzna en el prado* 
r. Siempre maliciofo vidies: 

que canto mal, ya lo sé. 

Gilot. Hombre, eílimate, porque 
no fabesda voz que tienes. 

Clav. Gilote, nada le digas, 

que me divierten fus voces. LevantaJÜ, 
Gilot. Caníadas'eftan las hozes 
.c . dé oortar cuellos de efpigasi 
y pu«en; efta frefeura 
los cinco juntos líos vemos, 
a Clávela coronemos 
-por Reyna de la hermoíura. 
z. Has dicho bien voto á fao- '■ 

I . Vaya, pues ay fon, decillo-. 

.-p!*/y. Cantéanosla , el efirivilio, 

que conapníb «i Sacriílan. t 

.s'U. ■ i i.Gántan , y baylan. 

-Caot.^afifi.l^ hermofa Clávelo^. 

fiórdela casela', 

que por verla -vuela a 

el vendado Amor. 

Efta fi, 

D tíla. 


Si íjUí; 


Z.goncío , y Montano , ' 

las erras no. ciados muevo los pies. 

Leonc, Ciclos> que dudo? ella es, 
aguarda tnuger , aguarda; 
fu roftro á piedád me inclina. 
Clav. Por Dios, que no me hagi mi]. 
ieowc.Noiie viílo belleza iguall . 

No tiernas, muger divina,' 
fegura de mis enops . 
ellas , no te turbes , oo» 
aísi lo eíluviera yo 
del inccaadio de tus ojos. 

Como fola. te han dexado, 
y de, verme huyendo van, 
poco .debes al galan 
á quien rindes tu cuidado. 

Si yo el elegido fuera, 
quando en nú valtw me fundo, 
y te perfiguiera el mundo, 
del mundo te defendiera. 

De bi valor hizo alarde, 
quando conmigo luchoj 
como allí ce defendió, 
y aqui fe mueflia cobae^ 

C!av. El que dices es Montano, 
deíla Aldea Labrador; 
y aunque no le tengo amw, 
el alma lo afirma en vaco; 
no citaba ama conmigo, 
que á eftarlo , po&blc fuera, 
que de ti jne defendiera. 
l^onc. De fu valor fui teftigoj 
y para que eches de ver, 
que nunca d cuidado mío 
pudo forzar tu alvedrio, 
bien puedes irte, muger» 
vete , acaba , que aunque aq® 
lograr puedo mi vitona, 
quiero deberme la gloria 
de faber vencerme a nu. 

Que aunque ei amor me 
y Ibla conmigo ellas, 

en mi pecho puede mas , , 

tu decoro , que má 
y afsi, mi vilot te aávuete» , 
que puedes afleguraite» 
que una cofa es 
y otra , Zagda , es qy^ ^ ^V , 
Vete por Dios, que 


Guar. La azucena hermofe, 
y la frefea roía, •- 
de;veria tmbidioíá 
el color perdió. Ella si. 
dav. Yo os agradezco , Pallotes, 
la lifouja.' i.En buena fe, 

©o se qué >€s liioa^ , mas se, 
cus bucle si tocino a frotes, 
i. Aora os quiero pefeudar, 
ü aveis viito al aacKiUruo?' 

(^¡!et. Si , ella m^ana íc vi 
en fbmo del encinar, 
i . Dadle al di^o , que ayer tarde, 

■ eílando en la liega yo, 

U comida me quito. 

^•yq.'DiQS del mos libre , y mos guarde, 
que cqn ios Leones fieros 
no ay coÉL.qnc codeftmy’a. 

*• En <l monte en bofea tuya 
anda el Duco , y fus Monteros. 
dJat. Qué monílioo ? ipis vire cL Cielo, 
que fi aora le encontrara, 
por fopa me le tragara, 
como fi fiierá fenñnclo. 

1. Yo , con Iblo aqudla hoz, 
ver las Eftreilas le hiciera. 

2. Pardiobre , que fi lo viera, 
lo matara de nnacoz. 

I. Si a hacernos daño viniera, 
con la honda le eílreliára. 

Giiet. Elfo es poco ; yo le alara, 
y luego meló comiera, 
a. Yo le cegiera al inílatte. 

Güot. Yo fe la armani con qia&. 

Sale Leonci» yy dextmji-cittrandiaatílfiig^o* 

Leonc, Pues no lo datéis por efld, 
que ya le tenéis ddante: 

Repara en davda, ' 

Mas qué es lo qac ilego a v»!" 
ella es la Deidad queifi; - 

Villanos, iéos de aqui, 
y dexadme efta mugoafsC^:* 

I . Qué horrofl t allbmbnel 

faf.Qut efpanto!a.Hny ebpc&i mi lin^ge. 

Leonc. Qtté aguardáis? Gí/tfí.SenOT-»lvagS, 
no lo dixe yo porta»». 

Hateen >os Villanos , y quedu fsé) ixema% 
y Cla -ae lj t . 

cíav. Su ^ 




Clav. Que oie das Eceocia ? ^ 
pero deteonecX^'u.Aydl^í.*"**’ * ye 




JO quiero alargar el palTo, 
no frarrepienra. Leoa \ Vendrás 
a yerme al momo> Cl^v. si haré. 
Leonc, J^nltQi pues. Cfav. Por mi ft. 
Leenc. No te creo.^a mas. 

Clav. Pues jí<^ por mi creyera, 
que un gran juramento era. 

Lífífr. Mas, Zag^;^ te. creyera 
llj^RÚsqjor -la mía. 

Eo ña, á burlar me vienes^ \ " 

que es engaño, bien fe ve, 
lo que has jurado. Clav. Por que?' 
Leonc. Porque tu no me la tienes; 
que aísi pagues mi lealtad! 

Zagala, otra TOlaJür^ 

Clav. C^é ha de íer? Leemc, PoE tu hermo^ 
con eúo dirás varchid,; (fura,- 

qnv aunque burlarme procuras, 
me engañará el juramento. 

Alsi divertirle intento. 

Sí eon eíTo te aíFeguras, 
por ella á verte vendré, 

^»c. Yo. 'con el alma te ^oy 
aguardando. Cíav.-Mtieftí voyl 

.í/ írft-la’dttíene. . - 

leonc. Por tu hermbíiira juré, 

* y -en las mugeres no ay coíá, 
que ablande mas fus deíHenes. 

Advierte, que fi n© vienes, . 
dexarás de íer hermofa. - 
av.Ya nos veremos los dos. 

Cíi 



yfíKí,Pu^ áPk)S,Z3gaía.C/^.A Dios. F.~ 
Fueíé ;,fia vida he quedado: 

*l“e bien me eoléSo laurencio, 

?ué a las tiMJgj:res defeian 
hombres efte reípeto. 

^ -a^que.nomelo enfeñára, 

I? yo, porque^ei- pocho 

idalgamente -me iidúade 
'o las venas otro aliente 
®as noble , con que á mis iras 
®ayores triunfos prometo, 
á Duironcio be perdido, 
en fin, como efti ya viejo, 
y.caníááo, no ha podido 
*guir d curfo ii^o 
^ wi gran velocidad. 

Rije delcjrtofo, qué aoKop^ 


cílá eíie dejo { parece 

que fe adormece el imperio 
de las flores con el ruido, 
que hace en las. hojas el viento.' 
Sa,\r Mmtana coa efpada. 
lo intrincado del monte 
os hor« ha que ando ciego, 
uevado.de mi valor, 
y animado, defte azeroi 
que.meacompaña, boleando 
a aquel valiente mancebo, 
que en aquefte puefto di*o 
aguardaba : mas qué veo! 
no es el que miro? Leonc. Q U viftá 
le engaña, ó elle es el mefmo 
que :fe opafo á mi valor, 

Afoof.Tu vida guarden los Cielos, 
valiente, y gallardo joven, 
labe que á cumplirte vengo 
la palabra qué te di. 

Leonc. Bien de tu valor lo creo, 
pues fuera de ti, en el mundo 
quien tuviera atrevimiento 
poueriéme delante? 
oa/. Abierto al mirarle qñedo.- 
Leonc. Como te ilatpas? Afo»f. Montano: 
oñe nombre me pulieron, 
porque naci en effe mtynte# 

' Eres noble?- Mont. Si del pe^o 
me informo, pieníb que Si 
aunque por varios íucefíbs 
tic la^iucrte^no he íábido 

el padre que me dio el Qélo. 

Y pues has íkbido-d mío, 
f^er eltuyo pretendo. 

Leonc. Mi nombre propio es^ ijeoneio, 
en ^nefte monté meltno 
nacij y un Anciano noble, 
a quien la. eiiléñanza debo, 
y.es.pu padre, me ha contado^ 
que me criaron los pechos 
de una panda Leonai 
y por fu piedad me ha puefto 
_ efte nombre. Ment. Eftraño a^mbroí 
en todo nos parecemoss 
ypues conforma», -Eeootaoj : 
nneftras eftreiiás, déíeo, ; 
que íeames muy amigos. 

Leonc. Ay mucho que hacer en elfo 
Alortt. Quien puede eftoryaji©?_ 

^ ‘ Zíe«f! 


. ■ Leoncio ¡y 

Lfc,‘5f. Yo. Mont.Vüis por que? 

J^ecnc. Porque primero 

has de darme palabra : 

de aofer amante ciego ; 

de aquella beldad que adoro. 

Mo»t. Corrido «ftoyjVive el GielOv- • " 

de que pueda uni'rapofsible- . 

borrar los deígnios nueílros. '■ 

Lecuf. Piles a nueftralid bolvamos. 

Moni. Aguarda, que aunque me ofendo 
délo que dices jvencerte 
cen las razones eí'pero: 

Ella no te quiere á ti. 

Leoité. Aora en aquefte puefto 
eíluvo , y nie dio palabra 
de bolver á verme. Afosí-Cielos, 
qué estucho 1 Leowf.Mira, Moniáuo, 
tí alsuna elperanza tengo: 
quél-erpondes? M»«/.Que riñamos, 
porque en lance tan violento, 
lo que diípeasbel amor, 

me lo prohíben ios zelos.^ . i 

"Leonc^ Pues acabe la violencia 
lo que no ha podido el ruegot 
Qué te fufpenáes? 

Maní.- Efpera. Leowc.Que CÚras? 

Ment. Que nueftro duelo^ 
ha de fer igual , y á mi 
me fobra aora efte acero. 

Arroja ¡a efpadat : 

Uonc. Yo te le doy de venta)a. 

Mont. Mal conoces mi ardimiento^ 
fin él te . daré la muerte j 
pero ázia eña parte fiento 
que viene gente. Lesrtc.Bien drces, 
az;a aqui nos retirerac.s. 
levanta Mont ano la efpada H ifLesn^ 

cío ft ífcondett entre unos ramos , y 
fale el Conde Ricardo. 

Cond. Dejundo en el monte al Duque, 
y también a los Monteros, 

que me acompañaban , folo 

por aquefta lenda vengo- 
<n bufea de aquella fiera, 
por fi configue mi intento 
matarla , y llevarla al Duque- 
X««r.CieW, qué ’ 

Leonc. Vive Dios , que 

es elu-aydor, que entre fuenos 

►fipn preíagios me aiaenaza. 


‘Moñidno. ■ 

fera defpojo fangriento 
de mi brazo. Mont.Qw ocafioa 
mejor de matarle puedo 
dc&ar? Cond.Enire eftos ramos 
ruido parece que fi«ito. 

Iwrtc. A qué mi valor típera, 
quando de verle me irnto? 

Mont. Si efta ocafion folicico, 

á qué aguardo? ‘Saknlosdo'f '. 

Lee».'. Muera. Afcaí.Muarai' ; . , ■ 

Cond. Ha Villanos ! elfo no, /; . 

i; ■; Saca la efpada. ■- 1 
que yo.me defiendo afsL . , 

Leonc. Dexame llegar, á mi.. 

Moni. Dexame que. llegue yor , ; , 

Leanc. Tu me eftorvas efta acción;.. 
Mont.- Tu me quitas.efts empeños ; 
qué c^ufa te.obliga?Teí«e.bn faenoj 
y a ti, amigo? Moat.-ÜÚ^ traycion. 
Leoc-cMiyot inLxazon feadvierte,. 

i Afírt?. No tienes, que porfiar. 

ÍM»f. Yo le ten^ de matar, . 

Mont. Yo tengo de darle muerde. . 

Ccwd. Villanos, 

porque no llegáis ios dos? . 

Leonc. Efto fufio ! vive Dios,*-. . 

quehade morir. DetienekM^nm 
Mont. Tente , aguarda, • 
que el duelo á nú obbgacion 
le toca, fin competencia) 
pues la mia es evidencia, 

.y la tuya fiie ilufion./ : r , 

Va acometerle , y detterie e ® ^ 
Xeonc. Ya eftás. Monta®» impottaM? 
dexame á mi , d vive Dio3, 

que por matarle los dos» ■ , 

no le ha de matar «inf ; /; 
Cond. Monftruo , tus iras 

caftigara mi valor. Lei>r.c.<X.i. . 

Xw dw. Muera el traydor- 

Salen Monteros. • . 

I. Aziaaqui fuenan las voces, . , 

llegad prefto j mas qne A 

no es aquefte el pjñííí : 

Cond. Tiradle, amigos. Mont.V . 
aveis de matarme a 

Entranfe riñendo »/ ** notáJÍj 
Cond. Mueran, ' 

el paífo , de aquefta fue^ » - . . 

^ ^ces que logrea muert ,, 


De D. 'Diego, y: D.Jofe^h Figueroa y Cordova, 

jne dieron cuna al nacer. 


te ha de coftar muchas vidas. 

monte, á la fenda, al llano. 

ijmc. Sigueme, Montano, amigo. 

- Atoadle. Ya te ligo. 

lile Uoñc. En la refriega á Montan® 
he perdido , la efpeíura 
del rnonte la cania ha fido. 

Pefe al traydor fementido, 
que nuellra-muerte procurar 
que aguado ? bufcarle efpera 

mi valor, y entre mis brazos 

hacer al traydor pedazos. 

Al entrarfe [^Je el Duque de 

En bufca de aquella fiera 

vengo al monte ; mas que muro, 
no vi ioven . tan gallardo. 
íeonc.Vot Dios que es bizarro el hom • 
J)uq. Al verle íe ha alborctfado 

d alma. Lee»f.Al mirarle el pecho, 
fufpende la acción al brazo, ^ 

refpeto , y amor- le infunde. ^ “O- 

DuqMis que dudo? Leo»r .Mas queaguar- 
EmpuÜa la efpada, y el otro el arco ,/ que^ 
danfefufpenfos. 

Duqi Si eñees el monñruo que huleo? 
'Uonc. Si efta en un riefgo Montano? 
íoj z. Muera a mis manos, Oa^.Parece 
que mi acero fe ha embomdo 
al ir 3 ofenderle¿ Eeowc.Cielos, 
por mas que provoco al arco,- 
apenas el brazo anima 
la fled»; fuplan los brazos Ahrarcanje. 

la falta .de los aceros. 

j)uq. Mas que ofenfas , fon alhagos 
tus iras : llegare mas, 
abraza bien , que ellos lazos 
d alma ms lifongean. ' ^ 

Líwjr. Hombre, que Eñrdla, que Aftro- 
á obedecerte me inclinan? 

tuyo es eLtriunfo , y el lauro; 

rendido eftoy á tus pies. De rodillas. 
Duq. Hijo, el alma me lia diOTdo 
eñe nombre ; alza del ludo. 
teonc. Señor, padre, por los labios 
fe ha falido, d corazón; 
dame primero, la mano 
en feñal de qu-e te admito, 
-comofubditQvyv^ho» 


las fieras me alimentaron 
de eíTe monte. Dint.t. Ataja, ataja; 
cerradle todos d paño, 
no fe efeape. DB 2 .Efta es mi genle. 
Efowc. Pues buelva á mi mano d arco. 
Duq. Ampararte folicito. 
heonc. Aunque vueñro pecho hidalgo 
eftimo , en aqueñas flechas 
librare al ayre mi amparo. 

Duq. Valiente Mancebo > el pech#. 
átu valor inclinado, 
por una fecreta fuerza, 
que ni penetro , ni alcanzo, 
me obliga á guardar tu vida. 

A lo efpefo de eífos ramos, 
que fon del monte atalayas, 
pue-des retirarte , en tanto 
que falgo al paño a mi gente, 
y defte fitio la aparto, 
porque encontrarte no pneda^. 

Ijeonc. Será hacerlos agaflajo, 
llevarlos donde no prueben 
la violencia de mi brazo. 

Duq. Mañana bolveré á verte. 

Ijeonc. En eñe fitio te aguardo. 

Duq. Mira que foy muy tu amigo.^ 

'Leortc. Con effe nombre , no eftrafio 
poner d mundo á mis pies. 

Duq. Que difereto! Le¿nc.Que bizarro. 

el alma me lleva el hombre. 

Duq. Apenas muevo los paífos; 
válgate Dios por Mancebo! 
el corazón me has robado. - 

Vafe el Duque ,y fale9íontano. ^ ^ 

Mont. Leoncio? LeoíJc. Montano amigpt 
Moni. Gracias á Dios que te -hallo 
.con vida. Leewc.En efla efpefura 
me perdieron los Villanos. 

Lo mifmo róe fucedid. 

Jjeonc.' Y pues nos hemos hallado, 
bolvamos á nueflra lid, 

ó á felicitar bolvamos' 

aueftra venganza , figuiendo - 

al fementido tyrano, 

antes que la noche obícnra 

cierre á cueftro intento d paño, 
por lo intrincado del monte; 

qué decís? Mont.Q^ fufpondamos 
poí aora ndeñío duelo^ 

■ Va- 


Leoncio , y 

valiente Leoflclo , ai tanto 
que yo del traydor me vei^, 
y en fu infame fangjre iwo 
la ofenfa que íiizo á mi honor. 

Leonu Qué dices? de endjo rabio! 
tu en el honor ofendido? 
y á los incendios que exalo 
iio,ié empañai las Eftreüas» 
no fe defquidau los Aftros 
de fus exes? vive el Cidoi 
que h^ de ir folo á bufcarlon 
y darle la muerte. Efpera, 
reportace>.quc ya trazo 
mi venganza. Leo«c. Effo defeo: 
muera el traydor. Aí»nt.Qt^ mi agravio 
te irrita? ^eac. Si* que kiSento 
como fi fueras nai hermano. 

Monf. Pues, Leoncio, aquefta moche, 
defpues que fu negro manto 
fcpulte al Sol , porque gozen ‘ 
de fu influencia los Aftros, 
dentro de mi caía mifma 
lograr mi venganza aguardo. 

LeoHC. Mi vida á tu lado ofrezcd. 

Afo«r. El di a fe va acabando: 
figueme, porque los dos 
pongamos mi madre en falvo, 
en dando al traydor la muerte. 

Leonc. Ya te ügo. Mertt, Dexa el arco* 
qi« <mB mas noble inftrumenEQ 
has de exercitar el brazos 
un azero te he de dar. 

Leonc. Aunque no le be manejado, 
no importa, que el corazón 
rige elimpuif®, y la mano. 

Aíciíf. Aguar Ja, Ricardo alevé. 

'Leonc. Efpera,iraydor Ricardos (dfelira:? >. 

Ment. Que en mi brazo;: Lemc.Qüe-e& mi 

■Ment, Para aífembro:: LeoBC.Para eihr^o:! 

■Mont. De tu traycion:: Leonc.'De tu vjrda:: 

Mont. Va, uh etna. Leonc. Un bolean. 

Mont. Un rayo. 

Los dos. Y porque mejof enriendas 
tu ruina, e* el amag» 

Va el agravio, y k venganza 
de Leoncio, y de Montano. 

t[f!«<J;7e'.La cafa efta recogida* 
y 'muy falfos, y aihagueño 
á todos fepiílta el fueño, 
que es cofa de,^ la otra vida. 


Montano» 

Yo me «rugo poco á poco, 
y mientras Ricaruo viene, 
pues abrirle me conviene, 
quiero divertirme ún poco: 
que ture? íaco mi bolfico. 
Defpues que rengo dobroaes 
ando con nál confufiones: 
que poco defeanfa el rico! 

Aora bien, difeurrk quiero, 
que haré de metal tan fino» 
y bufear algún cammo 
para dobrar rái dinero. 

Aora bien, yo he de emplearos, 
comprando una cafa luego, 
pero efto es cofa de juego, 
porque tiene mil reparos. 

-Un cénfo con mil. primores 
mercaré i mas fera en vano, 
que le dan luego a un Clniftiaaa 
con un pleyto de acreedores* 
Comprar una tierra quiero, 
que me de el pan á porfia, 
pero feia- bobcria, 
que yo entieire mi dinero. 

' Us juro es bocado fuave, 
fin difguílo, ni zozd^ra,. 
y que por tercios fe cobra 
íti renta, pero.no xabe. 

Ganar pada mes intento 
dos pop ciento ,afsi me entablo: 
mas ícrá llevarme el diablo, 
á veinte y <^«tro por ciento. ’ 
De fuerte, que el que per-cor» 
acreceot« fu moneda, 
fin ella al cabo fe queda, 
porque no ay coíá-fcgnra: 
cenfo, que no mos lo pag» 
tifiiTa, que no fea valdio:' 
plazo, que no fea jodio, 
pues le cíperan, y no llega: 
y coji un defvelo eterno, 
que fus pecados le dan, 
el logrero pian pian 
fe va por fu pie al infierno. 

Y afsi aquel que de mopel, 
codiciofo, y majadero* 
quiere dohrár íu dinero, 
quiere que dobren por. él. 

Pero eíia feña me avila, 
que el Conde Ric«do ll^^ 
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nt D. Diexo^.y V.pftfh FíyUeroa y Cordov.t. 
. . - t. frñnr.» la DUerta 


y pu^ wie dio fii dinsEOj 

cumplir mi palabra « fuerza. 

Yo voy á abrirlo ; Señoresj 
protefto, que no me lleva 
ebintcresj fiflo el oro, 

(que en fin ablamlaD las piedras) 
á hacer traydon á mi amo. . 

Vafe Gilote porung fuertSt f alen for 
ttra Ijmcto.j Montano, como que caen 
de algenas tafias , con dos dagas 
en las manos. 

lame. Bor las tapias de la huerta 
hemos Uegiuio hafta aquí. 

Mont. A.qm es piecifo que venga - 
el traydor Conde Ricardo. 
laonc. Pongamos con diligcMÍa» 

Moncano, á tu madre en faivo> 

que fi una vez ea mi cneba 
la vemos » de todo el mimdo> 
que fe ipvts en cueftra oieolaj 
los dos la defenderemos. 

Mont. Nada,Xeoncio> rezela 
á tu lado mi oíadia. 

■ laoac. Tu^yalor mi pecho alientas 

y til, generofo azero, ^ daga, 
pues ella es la vez primera, 
que aquella mano te empuña, 
y aquelte impulfo te alienta, 
no has de qaexarte del brazo, 
que te rige, y te govierna. 

Juro por aquellas luces, 
que fon maripofas bellas, 
que en el Luminar fegundo 
trctnulamente fe queman, 
que folo al golpe primer^ 
de mi brazo, y de mi dieftra, 
ha de fer el Conde aleve 
"vil deípojo de la arenaj 
donde la purpura Lntame, 
que á mares fu pecho vierta, 
ialpique á trechos el ayre, 

y inunde a gohos la ticrra, 

Mont. Afs; vengare im agravio. 
'Lfcwf. Aísi bon-are la 

eue aun teme el a-m^ r 

ycntrefembras«e-«^;^.^^^, 

Apartanfe i un lado , y r rnnHíO ' 

Lbla¿fa>eGMe,tray.sáocon,>go 

al Conde Ktcarde. 


CJlot. Efia,íi:ñor,a k puerta 
del apoícnco de Silvia, 
pifad (piedo, no nos íientan, 
que el viejo es como ana fierpe, 
y venid tras mi. Cond. No temas, 

Gilote amigo. 

Salen poe el otro iodo, por tsna puerta que 
ha de aver, la Duqü^a , trayendo al 
JDuque de la mano, 

Marg, Ya es hora 

de que falga vueftra Alteza. 

Ijeonc. Paños á ella p^te fiento. 

Tupa la Du/ptefa eon el Conde. 

Marg. Quien va? quien es? Cfl»d.Silvia ce- 
no nos des voces, el Conde 0^» 

i^icardo &y. Marg. Yo eíloy muerta! 
Cond. Ya labes lo que te adoro. 

Duq, Ojié oícucholC<?rMÍ.Y que nais'finezas 
te otíigan. Duq. Ha feilb 
Marg. Quien os ha dado licencia 
para llegar halla aqu^ 

Cond. Aunque ingrata me defprecias, 
no puedo olvidarte, Silvia, 
porque eres la imagen roefisaa, 
la capia hermoía, el rettato 

de una dama, <pe ya és muerta, 

quizá porque á mis cariño® 
irritaron fus tibiezasj 
y deíla memoria el fuego, 
que me aflige, y me atormeora, 
he de templar en la nieve 
de tu mano. 

'Uonc.y üíetó. El traydor muera. 

Duq. Primero verás tu muerte. 

Danle con las_ dagas el Duque , íeonctoyf 
Montasen ,yt toe. 

Cond. Ya mi Valor no apwvechai 

muerto foy. Dent. Bel. Acudid todo^ 
ázia aquella parte íaenan 
las efpadas, y las voces. 

Sdk toda la Compañía con bachos» 
Cond. El Gelo por la inocencia 
ha buelto de Margarita, 
cañigando mi íbbervia. 
loviSo Duque de .Mbania, 
el Cielo fin duda ordena,. 

^ue ayas llegado á elle liño, 
porque de nu roifmo fepas, 

6e Marganta tu efpofa 
el decoro, y la inocencia. 





Leoncio i y 

Yo fui el traydor, que atrevido / 

felicité fu belleza> 

y por 3ver caftigado 

nai pfadia, .con cauteh 

te hice dar aquel papel, 

cuyo rigor te aconfeja, 

que dieífes la muerte á un Angel: 

ninguna fue mas honeíla, 

ni mas fanta; pero elada (Rebolcandofs. 

la voz, fin fangre las venas, 

fallece el aliento. Daj.Cielosl (muere. 

como no os mueven mis qiiexas? 

poblaré el ayre á fufpiros, 

llenaré á voces la tierra: 

Ay efpofa de mis o)osl 
J3ent. Laur. Haré pedazos las puertas^ 
ninguno me impida el paífo. 

Aora [ale. con el bafion alnado. 

Pues Leoncio, afsi te arriefgas, 
fin que y« j pero Ricardo 
difunto yace en la tierra, 
y^eile es el Duque. Duq. Quien eres, 
noble anciano, que afsi llegas 
a interrumpir mis deídichas? 
i^w.Corao aflégure tu Alteza (Per Üeonc. 
la v¿ila de aqiieñe jovenj- 
ía mia á-tus pbntas puerta, 

dirá quien foy. Da^. Mi palabra 
te ofrezco. Laur. Con tal promelTa, 
digo, que yo foy Laurencio. ^ 

J)í!q. Pues como defta manera 
tu en efte trage? Laur. Señor, . 
defde.que á tu efpofa bella ^ 
me mandarte dar. la muerte, 
por amparar fu inocencia, . 
no executé fu caftigo, 
y en lo inculto deltas peñas 
^arid elle hermofo mancebo, (P orLeonc. 
que 1 k criado entre las fieras 


Montdm. 

de effe monte, y otro infente,'. 
que por varias contingencias 
le dexé a unos Labradores, - 

fin que defde entonces fepa 
del niño, ni de fu madre. 

Y'ufsl , pues mi inadvenenci* 
folo, merece el calligo, 
entre ellas lagrimas tiert*as, ■ 
te pido, feñor, que viva 
Leoncio, y Laurencio muera. 

Duq. Leoncio, llega á mis brazos. (Ah^ 
Ay Margarita! aun me quedañ" w/é. 
efperanzas de que vives. 

Marg. Parece que el alma fueáa- 
efta dicha ; Luego es, cierto, 
fi Margarita no es muerta, * 

que. bolverá á vueftra gracia? -- 
Duq. El alma te refpondiera, 

fi fuera vifible el alma. - • 

Marg. Pues ya Margarita llega ; 
á tener vida en tus brazos. 

Montano j á tu padre befa 

la mano i Leoncio, dame . ^ 

los brazos. Abrananfe tedoii * 

■ Duq. Ay dulces prendas! 
apenas el alma cree, 
que erta dicha rae fuceda. 

Y pues á Laurencio debo 
la vida, y honor, es fuerza . 
fatisfacerle : los cargos, 
que el traydor Ricardo dexa,- 
ocupe. Laur. Befo tus pies. 

Duq. Belardo, de aqueftarAldc^ - 
ferá dueño. Be!. Gran feñor, 
vivas edades eternas. . , 

Mont. Y^Con tu licencia, Leoncío- 
le dé la mano á Claveta. _ | 

Leofic. Y aqui la Comedia acaba,^ - . 
perdonad las faltas nuertras. -. 




FIN. 
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